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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todas los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
JPBrióillco de Medicina, Cirugía y Farmacia, cansagrado á los intereses morales, cienliñcos y profesionales de las clases médicas

F U N D J lD O B B S

Ib ñ o r e s  d e l g r á s , e s c o l a r , Mé n d e z  A l v a r o , t e j a d a  y  e s p a ñ a  y  n i e t o  s e r r a n o

OIRiCCTOB

O O N  M A T Í A S  N I E - T O  S E R P - A N O

REDACTORES

«9 >1.: ipciÓD d« EL6I6L0
lUadríd: S peaetas Irimeelre, 
IProvÍDCÍRs: 4 pesetas trimestre: 6se-  
I meetrs. y 16 el aSo. 
lExtrmieroy Ultramar: 20 pesetas.

Frecloi de snserlpdón de la BIBLIOTECA 
Espafia: 16 pesetas al aSo, que pue­

den pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.
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OON RAMÓN 3 ERRET.  — OON CARLOS MARIa C O R T EZ O , — DON ANOEL PULIDO

mSCRITOS PCflUSMÉDICOSCeLEetl 
£LPAPEL o LOS CIGAPfíOS O E  BL" B A R R A L  

'd is ip e n  casi IN S TA N TA N E A M E N TE  los Accesos.
d e A s m a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

’A R A B  E D E  D E N T I  C I O  N
FACILITAlA SAUDADE LOS OIEHTES PREVIENE O HACE DESAPARECER . 

lUsSUFRIMIENTOSy ledos (9S ACCIDENTES d« la PRIMERA 1
*h 1j a s e k l s eL .e_r --- g'iQ.1 I

riJ h iu i DPTJiRAPRK d̂ e l D ?  D E L A B A R R E
FUM OUZE'ALBESPEVRES, 78, Faoboorg Salst-Denls, PABIS, y tn lodai lai Ftfmtaiti.

■APñOSADAS P O P  l A  ACAOEM/A D E  U E O .C / P A ..
CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS A6UB0S O CRONICOS

1 0  o  CURAS sotrelO O ENFERMOS tretadiisporla Academia.
ExíjaseU FiBMA R A Q U  I N  YELSEaBDELSOBIERHOFRAHCÉe

pIHMIlBSONTRALAS ENFKRMEDflDES CRONICA 
NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ CDM 

unVEJIGATORIOsAelCra?¡)_̂  ■ -m b » -  ~r .
I I I  ,  ■ M i l B  - f " *  ' I mnipann

~~ r"'~ii'r~ m u f A m .

Exüase la Firma FUM0U2E-aLBESPEYRES
FUMOUZE-ALBESPEYRE8, 78, Faobourg Baint-Denla, PA iU S .ji en (odia lu Firmtciu.

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLASdeDETHANI
I neeomeniladai centra loa Males de la I 
Oargaata, Extinciones ds la Toi, I 
Inflamaciones de la Booa, Eleotoal 

IpemloloBÓB del Uerourlo. Irltaolonl 
I que produce si Tabaco, y ipeculmenle 
[ A lea Sun PBBBlCAOOllES. ABOSA- 
Idos, profesores y cantores| 
I para facilitar la emioion de la vos. I 
I  Eríjlp en el rotule a Frmi de Adh. DETBIB,) 

FtrmeceuUco en PARIS.

ENFEM EDAO ES
DEL

ESTOMA GOl
PASTILLAS ;  POLVOS

PATERSON
en BISMUTBO y MAGNESIA 

Reeomeodadoa contra lu Afeocionsal 
del eatdmago. Falta de Apetito, Di* i 
geationes laborioaaa, Acedlae, V6mi. I 
toa, ElruotoB y  Ceilcoe: regulariuin | 
loa Funolonee del Estomago y  de ios I 
Intestinos. |
Fxlílr en el mulo a Rrmt de 3. FATARD | 

Adh. DETHAN. largaeealice en PUB

" POBREZA
DS LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

c«D QUINA y GOLUMBO 
Hale VINO fortlUoaute, lebritugo, 

antlnervioao, cura las Alecciones es- 
orolnlosaa, Fiebres, Nevroaes. Pall- 
dex. j regulariza la Cironlaclon de 
la Sangre; ronrien** esprrjaliuente A loa 
Niños, i Ua Señoram delicadas y á lai 
Peraonas debilitadas por la edad, laa 
eDlarmedadea 6 loe exoesoe.
Srig/r en el mulo t fírme de 3. FAYARD  

Adh. OETHAN, lataaceUllM n  Pilis a

Jarabe Laroze
DE C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 ahos, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos ios médicos para la curación dejas gastritis , gastra ljias, dolorea 
y  retortijones de estóm ago, estreñ im ientos rebeldes, para facUitar 
la d igestión  j  para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos.

al B rom uro  de Potasio
D E  C O R TEZAS DE N A R A N J A S  AMARCAS

Es el remedio mas eflcaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la ep ilepsia, h istéria , m igraña, baile de S*-V ito , insomnios, con­
vulsiones y tos de los uiños durante la dentición ■, en una palabra, todas 
Iss afecciones nervosas.

Fábrica, Espuikiones: J .-P . LARO ZE  I .  roe du LioDs-St-Paal, á París.
Deposito en todas las principa les Boticas y  D roguerías

CARNE, HIERRO y  QUINA
£1 A lim ento mas fortificante unido a los Tónioos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUO
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 

CARNE, BIERRB y QDINAI flicx años de exito continuado y las afirma- 
clones de todas l s eminencias médicas preuban que esta asomaclon de la 
Carao, el Bierro y la Ou'na constitirae el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la C lo r ó s ü . la A n e m ia , las U e n s l r u a c ío n e s  d o lo r o s o s , ed 
M m p o f ír e c ím te n ío  y la A l t e r a c ió n  i e  la  S a n g re , el S a g u i t i t m o , las A fe c c io n e s  
e s c ro fu lo s a s  y e s ro r f íu t ic a s , etc. £1 vino Ferragineso de Arend es, en efecto,
el único que reúno lo lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
eoordena y  aumenta cunsiderablemenie las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y dccolurida: el V ig o r , la C o lo r a c ió n  y la E n e r g ía  v i t a l ,

P o r  m a y o r ,  ea París, en casadel. FERR£,Farm*,li)2.r RIcheliea.SucesordeAROUD.
SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE di nombre J 
la firma AROUO

Desde el l.i de 
Julio la SOOIÉ-

P - i i a T i i s . . . . . -  — . j a m T ' . s a .  a^a TÉ MUTUBLLB

(e i^u ^C au m artm ^P ari^^d^qu ^e^Q irec to^ ír. A . Lorette, es 
la encargada BXOLUSTVAMBNTB de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.

nuncios extranjeros
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La de médico-cirujaDO — por renuncia — de Almendral 
de Arriba (Toledo). Dotación 40i) pesetas, anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia de 20 familias po­
bres y  1.600 pesetas por el resto del vecindario, que le serán 
pagadas trimestralmente por una Junta compuesta de seis 
mayores contribuyentes. Solicitudes en eí término de 
quince días, á contar desde que se publique este anuncio en 
El  S iglo Médico, al- alcalde D. Lucio Fernández.

— La de id. id. de San Felices (Soria), Dotación 50 pe­
setas anuales por la asistencia de las familias pobres y  l.u50

Eesetas de igualas cou 160 vecinos pudientes. Solicitudes 
aeta el 3 de Marzo al alcalde D. Policarpo Poyo.
— La de id. id. — por segunda vez — de San Adrián del 

Valle ( León). Dotación 10 pesetas anuales porla asistencia 
de dos familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Tomás 
Cordero.

— La de id. id. — por separación — de Masamagrell {Va­
lencia ). Dotación 105 pesetas anuales por Beneficencia y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 13 
de Marzo al alcalde D. Juan Garibo.

— La de id. id. — por renuncia — de Tornavacas ( Cáce- 
res). Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de las 
familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes, co­
bradas por un individuo nombrado al efecto, y 999 pesetas 
por vacunación y revacunación de viruela, servicio de quin­
tas, etc. Solicitudes hasta el 13 de Marzo al alcalde don 
Ramón Núñez.

— La de Id. id.— por destitución - - de Abengibre (Alba­
cete ). Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia do las 
familias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 15 de Marzo al alcalde D. Ramón Cuenca 
García.

— La de id. id. de Arcos (Burgos). Dotación 3Tb pesetas 
anuales por la asistencia de 23 lamilias pobres y  la« igua­
las con 130 vecinos pudientes. Además podrá contratarse 
con los pueblos de Villanueva, Matamala. Villamiel de 
Muñó y Albulos, distantes 3 kilómetros. Solicitudes hasta 
el 28 del corriente al alcalde D. Francisco Espiga.

— La de id. id. de Tubilla del Lago (Burgos). Dota­
ción 100 pesetas anuales por la asistencia de 4 familias po­
bres y las igualas con 136 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 28 del corriente al alcalde D. Juan Gutiérrez.

— La de id. id. de Villovela (Burgos). Dotación 125 pe­
setas anuales por la asistencia de ¡as familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 
de Marzo al alcalde D. Elias Velasco.

— La de id. id. — por renuncia— de Torresandino (Bur­
gos ). Dotación 200 pesetas anuales por la asistencia de 14 
familias pobres y  las igualas con 180 vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 4 de Marzo al alcalde D. Marcelino Gu­
tiérrez.

— La de médico forense y de la cárcel del partido judi­
cial de Aracena se anuncia á concurso su provisión, que ha 
de refundirse en un solo cargo con el nombre de médico 
ausiliar de la Administración de justicia y de la penitencia­
ria ; debiendo presentar los aspirantes sus solicitudes do­
cumentadas en dicho Juzgado, conforme á los artículos 8.® 
y 9.0 del real decreto de 26 de Diciembre de 1889, dentro 
del término de veinte días, contados desde la publicación 
del presente en el B o l e t í n  O J i c ia l de la provincia.

Sevilla 11 de Febrero de 1891. — El secretario de gobier­
no, J o a q u í n  B r o q u e r a .

— La de médico auxiliar de la Administración de justicia 
y de k  penitenciaria del Juzgado de primera instancia de 
(febreros, la cual ha de proveerse por el Ministerio de Gra­
cia y Justicia, con arreglo á lo dispuesto en el real decreto 
de 26 de Diciembre de 1889.

Lo que se anuncia de orden del Exemo. Sr. Presidente 
de esta Audiencia, debiendo loa aspirantes presentar sus 
solicitudes documentadas en el expresado Juzgado de Ce- 
breros dentro del término de veinte días, á contar desde la 
publicación de este anuncio en la G a c e t a  d e  M a d r i d .

Madrid 11 de Febrero de 1891. — El secretario de gobier­
no, M a r c e l i n o  S a n  R o m á n .

—  La de farmacéutico — por renuncia — de Perales de 
Tajona (Madrid). Dotación750pesetas anuales porla asis­

tencia de 50 familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta él 6 de Marzo al alcalde D. Il­
defonso Oediel.

Universidad de Granada. — Se hallan vacantes en la 
Facultad de Medicina de esta Universidad cuatro plazas de 
profesores auxiliares supernumerarios, las cuales han de 
proveerse por concurso, con sujeción al decreto-ley de 25 de 
Junio de 1875 y demás disposiciones vigentes.

Para aspirar á dichas plazas se requiere:
Haber cumplido la edad de veintidós años.
Hallarse en posesión del título de doctor en Medicina y 

Cirugía ó tener hechos los ejercicios de este grado, cuyo tí­
tulo deberán presentar al tomar posesión del cargo.

Justificar alguna de las circunstancias siguientes:
haber sido profesor auxiliar conforme á alguno de los 

sistemas que han regido anteriormente, por espacio de cinco 
años; haber explicado dos cursos completos eu cualquiera 
asignatura; haber escrito y publicado una obra original de 
reconocida importancia para la enseñanza y relativa á ma­
terias de la Facultad en que pretenda prestar sus servicios;* 
ser catedrático excedente.

En igualdad de circunstancias será preferido el aspirante 
que muestre mayor antigüedad en la fecha de su anterior 
nombramiento.

Si DO se presenlasen aspirantes adornados de alguna de 
aquellas circunstancias, la elección podrá recaer en quien 
concurra solamente la de ser doctor en la Facultad respec­
tiva.

Los aspirantes dirigirán sus instancias documentadas á 
este Rectorado dentro del plazo de veinte días, á contar des­
de el siguiente al de la publicación de este anuncio en la 
G a c e t a  d e  M a d r i d ;  en la inteligencia de que el período há­
bil para la presentación de dichas solicitudes finaliza á 
la hora de las cuatro de la tarde del último en que termino 
aquél.

Granada 7 de Febrero de 1891. — El rector interino, 
D r .  E d u a r d o  d e l  C a s t i l l o

CORRESPONDENCIA

D. Francisco Madueño Aires.—Pagado Siglo y  B ibliote­
ca fin Diciembre del 91.

D. Galo Serrano. — Id, id. id. fin Junio del 91.
D. Eulogio Danis. — Id. id. id. fin Diciembre del 91.
D. Benjamín Rodríguez. — Id. id. id.
D. José Aseunce. — Id. id. id.
D. Pablo de Olalde. — Id. id. id.
D. Francisco Santamaría. — Pagado Siglo y  B iblioteca 

fin Diciembre del 91.
D. Simón Antonio Pelayo. — Id. id. id.
D. Vicente Peset. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 91.
D. Alfonso Navarro. — Id. Siglo fin Junio del 91.
D. Manuel Medinilla —Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Venancio Martínez. — Id. Siglo fin Septiembre del 91 

y B iblioteca fin Diciembre del mismo
D. Pedro Cami Miquén. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. José Cami. — Id. Sislo fin Mayo del 91.
D. Martín Royo. — Id. SioLO fin Diciembre del 91; remitido 

lo que pide día 11.
D. Eustasio Torrecillas. — Id. Siglo fin Marzo del 91.
D. Nicolás Bonel. — Recibida su carta.
D. Lorenzo de Luis. — Cambiadas las señas.
D. Jacinto Higueras. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Ju­

nio del 91.
D. Manuel Morales. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Juan Bautista Manzano. — Id, .Siglo y  Biblioteca fia 

Diciembre del 91; remitido los números que pide.
D. Joaquín de la Riba.—Id. id. id.; gracias mil por su a 1- 

vertencia.
D. Emilio Muñoz. — Id. Siglo fin Abril del 92 y  B ibliote­

ca fin Diciembre del 91.
D. Leoncio Moreno. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección.Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen-
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D. Gregorio ^ u g a .— Recibida su carta; conformes.
D. Marcelino Fernández Giro. — Id, íd.
D. Ricardo Camino Calvo. — Id. íd.
D. Francisco Tejeiro. — Id. íd.
D. Bernardino Pardo. — Id. íd
D. Antonio Fadón.—Equivocadamente se puso el aeeundo 

apellido de su hijo.
D. Ambrosio Cubeñas. — Suscrito al Siülo desde 1 “ de 

Enero; remitido ¡os números el día 12 de Enero 
D. Celestino Compaired. — Recibido el articulo.
D. Faustino Brúñete.—Pagado Siglo fin Junio del 91 v 

Biblioteca primero y segundo plazos.
D. Cipriano Andrés. — Id. Siglo fin Junio del 91 
D. Manuel Marin. — Id, Siglo fin Diciembre del 91 y  Bi- 

BLiOTECA fin Diciembre del 90; remitido lo que nide 
día 13. ^

D. Tomás Tirado. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
Pontana. — Id. Siglo y B iblioteca fin Junio

del « I.
D. Maximino Núñez. — Id. Siglo fin Junio del 91 
D. Vicente Domingo. — Recibida su carta 
D. Cipriano García Pérez. — Id. íd.
D. Anselmo Segarra. — Id. íd.
D. Gumersindo Reynés. — El Sr. Güell avisa su paso al 

S iglo  fin Marzo del 91. ®
D. Juan Mir. — Id. fin Diciembre del 91.
D. Domingo Quingué.—Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
• El Sr. Nuevo avisa su pago al

de Lancerica. — Id. id. íd. fin Diciembre
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D. Félix Pérez Gallego. - 
Siglo fin Junio del 91.

1 D. Juan Manuel Ruiz y  Ruiz.—Pagado Siglo y  B iblioteca 
I fin Diciembre del 91.
I D. Lais Radúa. — Id. Siglo fin Junio del 91.
ID. Jorge Corcostegui. — Id. Sigi.o fin Junio del 91.
ID. Luis Martí. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 91.
I d . Javier Piñeiro Jiménez.— Id. Siglo fin Abril v Bibuo- 
I  teca primer plazo del 91.
|T>. Antonio Gotzens. — Id. S igw  fin Junio del 91.

José Luis Muñoz. -  Id. Siglo fin Octubre del 91 v Bi ­
blioteca fin Diciembre del 91. ' '

Lemus. — Id. Siglo y  Biblioteca fin Junio
del 91.
Bonifacio 

del 91.
Francisco Jesús Bonilla. — Id. íd. íd.
Mariano Berdejo. — Id. íd. íd.

'. Juan Ramón Tarín. — Id. id. id,; remitido el G r o s s e r  
día 14 Febrero.

I- Santiago Granero. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 y 
Biblioteca primer plazo del mismo; remitido número 
que pide; los precios de las obras por que pregunta son- 
E n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o , 1 1  pesetas; C l í n i c a  t e r a v é u H -  
e a , 54 pesetas.

I ' : í . Enrique Alonso Goy. — Id. Siglo fin Junio del 91. 
r-r. Antonio Candía. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 91, 
i'tJ?' Mariano Begiie. — Recibida su carta; conformes.

1 sdro Figueras. — Recibida su carta; conformes; remi- 
■ tidoa numero que pide día 14 Febrero.

t. . Francisco Corcostegui. — Pagado Siglo fin Junio del 91 
* . Juan Martínez Poyatos -Suscrito al Siglo y  pagado fin 
í  i remitido los números el 14 Feíirero.

. Julián Martín Aldea. — Recibida su carta; conformes'
; remitido numero que pide.
[• Basilio Cosme— ■ Recibida su carta; conformes; la obra 
se le mandará á su tiempo.

P' Martínez. — Pagado Siouo y Bibuoteca fin 
Diciembre del 91.
. Nicolás Alvaro Arroyo. — Id. Biblioteca fin Diciembre 
|uel 91.

IX Martín Mozo de Diego, — Id. Siglo fin Diciembre del 
y Biblioteca primer plazo de! mismo, 

u. Simón Gordón. — Id. íd. íd. fin Diciembre del 91.
D. Antonio Navarro Morato. - - Id. íd. íd 
D. Mariano Bermejo. — Id Siglo fin Febrero del 92 y Bi- 

I blioteca fin Diciembre del 91.
I José AatoQio Mompón. — Id. Siglo fia Diciembre del 91.
' López Campello. — Id. Siglo y B idltotbca
. iiQ Diciembre del 91; se le remitirán á su tiempo las obras 
' que pide.

Llopis. — Id. Id. íd .; remitido número que pide 
ci 16 Febrero.

vjÍ Mena. — Recibida su carta; conformes.
Gregorio Rodríguez (Tiemblo). — Id. íd.

D. Perfecto Conde. — Id. íd

D. León Sierra Garrido. — Id íd. íd.
Dr. Kolbe. --  Id. Siglo fin Diciembre del 91. 

^ 'b reX fpV ^^* ~  ^ ^ 'si-'Oteca fin Dieiem-
D. Manuel Mora. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Antonio Echeverría. -  Id. Siglo fin Julio del 91 v Bi­

blioteca segundo plazo. ■ ^

del 91*"° y  B iblioteca fin Diciembre

D, Pablo Vázquez de Quirós. -  Id. Siglo fin Janio del 91. 
"^ciembre^el Siolo y  Biblioteca fin Di-
D. José Flórez Goy. — Id. id íd
D. Gervasio Trujillano. -  Id. S iglo fin Marzo y  Bibliote- 

CA primer p azo del 91; no tenemos la obra que pide.
D. Mano Guíllen — Id, Siglo fin Diciembre del 91; remi- 

dke * recibió en Diciembre lo que

Goday. -  Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciembre 
Qel 91; cambjadas las señas.

A.reses. — Id. íd. íd.; remitido el número que

D. Sebastián Basa. — Recibida su carta; conformes.
D. Joaquín Campa y Alomar, — Id íd.
D. Ignacio Canut y Ferrer. -  Id. íd .; está agotado el E r b ;  

^® anunciadas á cambio.
Zurdo. — Contestado particularmente día 17 de

D. Eleuterio Guilarte. — Recibido el artículo.
D. Jose H. Munita. — Recibida su carta; conformes.
D. Tomas García Terradillos. — Id. íd.
D. Luciano Moreno Sánchez. — Id. id.
D. Angel Despons. — Recibida sn carta; pagado Bidliote- 
n''üjP''*™®^ plazo de! 91; contestado particularmente.
D. Eduardo Borras Pedret. — El Sr, Calero avisa su pago 

al Siglo fin Diciembre del 91. ^  ®
Casino Gaditano. -  Pagado Siglo fin Diciembre del 91.
D. Eulogio López Villaluenga. — Id. Siglo y  B iblioteca 

ím Diciembre del 91.
p . Marcelino Nieto. — Id, Siglo fio Diciembre del 91 
D. Emilio Aifeirán. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Roque Rojas. — Id. Siglo fin Agosto del 91 v Bibliotb- 

CA üa Diciembre del mismo; remitido el numero oue 
pide. ^ .

D. Albino Molinero. — Id, Siglo y  Biblioteca fin Diciem­
bre del 91.

Trapero. — Id. íd. íd.; remitido lo que pide el 18 
de Febrero. ’

Moreda. — Id. Siglo y  Biblioteca fin Junio de

D. Antonio Limia. — Id, Siglo fin Enero del 92 v Biblio­
teca fia Junio del 91.

p . Eustaquio Tutor. — Recibida su carta; conformes.
D. Alfredo Pérez Dalmau. — Cambiadas las senas.
D. José ¡raneta, — Pagado Siglo fin Marzo del 91 y B i ­

blioteca primer plazo del mismo.
D. José Sainz Pardo. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 
D. Juan Ubach. — Id. íd.
D. Joaquín Echavarri, — Id. Siglo y  Biblioteca fin Di- 

ciembre del 91.
D. Ricardo Serrano. — Id. íd. fd.
D. Pedro Casado. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 
D. Andrés Fernández Astieda. — Id. Siglo y  Biblioteca 

fin Junio del 91.
D. Baudilio Sola. — Id. Siglo fin Diciembre del 91.

IJ

D O C T O R T
D. ARTURO PERALES'
CATEDRATICO DE ENFERMEDADES DE L A M .,.¡ 'v

s a i
DEPÓSITO POR MAYOR D.MELGHOReARCIA-CAPEUANES'-) DUR PwL 
□ E  V E N T A  E N  L A S  P R IN C IP A L E S  F A R M A C I A S .
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

I Boletín d© la eemane: Elección de senadorea. — Sesión de ani­
versario. -  Academia Médico.Quirúrgica.-Famosa real orden. =  
Sección úe Madrid: S‘ibro las hemorragiaslarinfreaa cotamenia- 
les. — Facultad de Medicina do Buenoe Aires. =  Sección prácti­
ca: Clínica de enfermedades de! estómago. =  Prensa médica: 
.Vaciofial: 1. ün caso de diplopia refleja por lesión de!oído.=£’xei-a>i- 
j i ' - n  •• II. La linfa da Koch en el disgnóslico delsslnherouloais qui­
rúrgicas. — III. La antisepsia en la escarlatina. =  Sociedades 
clentíflcas; Discurao leido[en la solemne sesión inaugural del año 
de 1IÍ91 de la Real Academia de Medicina. =  Sección oflclal: Mi­
nisterio de la Gobernación. — Cuerpo de Sanidad Militar. — Monte- 
tepio facultativo. =  Gaceta de la salad pública: Estado sani- 
Urio de Madrid,=Orónioa. =  Folletín: La Filosofía en la mano.= 
Vacantes. =  Correspondencia. — Anunoioe,

BOLETIN DE L A  SEMANA

ELECCIÓN DE SENADORES. —  SESIÓN DE ANIVERSARIO. 
^CADEMIA MÉDICO - QUIRÚRGICA. —  FAMOSA REAL ORDEN.

El domingo último se hizo nuevo ensayo, no del 
tucareado sufragio universal, sino de uu sufragio 
^Igo más restringido y —  ¿nos atreveremos á decir- 
D? —  bastante más ilustrado. Comprenderán unes- 
ros lectores que nos referimos á ¡as elecciones de 
enadores, de las cuales salieron triunfantes, con 

Irán contentamiento sin duda de las clases médi- 
lis, nuestro querido director, Sr. Nieto Serrano (por. 

votos de 26 votantes), y los catedráticos seño-

F O L L E T IN

L A  F I L O S O F Í A  E N  L A  M A N O

BonsBirl*,Wj
MrmaoiOi'

No coneiate tanto el bien del hombre 
en tener cosas buenas como en sa bsr  
que las tiene.

ISe ha dicho por alguno que ia supremacía del hombre 
Ibre los animales procedía de la organización de su mano, 
pobre todo de la facultad del dedo pulgar de oponerse á 
. ilemás, y semejante aserto ha debido parecer A  todo el 
ando una exageración y á algunos hasta paradójico. En 
ei'lo, exageración, y no pequeña, era suponer tal impor- 
ncin á la diversidad de funciones que consiente una moda- 
lad orgánica, por ventajosa que sea para quien la posea; 
jro no es menos cierto que todo está relacionado en el 
litido, y muy principalmente en la función de funciones 
le llamamos hombre, y que la investigación de semejantes 
|acione8 es asunto, además de curioso, interesantísimo 
ra los fines de todo género que se propone la huma­
nad.
-a organización de la mano del hombre es apropiada á la 

|lidaj y la variedad de movimientos que necesita la inte- 
eiicia para realizar sus múltiples designios. Por eonsenti- 
Bnto unánime se supone enfre ella y el pensamiento un 
perdo tácito, que permite refundir en na solo hecho el 
Indato de un acto y el acto mismo; maravilla que pasa 
Vi vertida para la inmensa mayoría de los que diariamen- 
ps ejecutan, y que sume en profundas consideraciones al 
pío que da en meditar sobre ella; pero de aquí no se suele

res Calvo y Martín, Magaz, Calleja y Tejeivo; ha 
hiendo sido derrotados —  cou gran pesar nuestro 
—  los Sres. Vilanova, Galdo y  Letamendi. De todas 
suertes, con la elección de los cinco senadores mé­
dicos (aparte del Sr. Alonso y Rubio, que lo es \ú- 
talicio) y la de los cuatro médicos que figurarán en 

el Congreso tienen las clases médicas, si no tan nu­
merosa como merecen, representación brillante que 
velará por sus maltrechos intereses y procurará ha­
cer algo de lo poco que puede hacerse en un país 
tan por completo dominado y  subyugado por los in­
tereses políticos. ¡Lástima grande que hayau sido 

derrotados otros no menos brillantes campeones de 
la clase!

E l martes último por la tarde celebró la Sociedad 
Española de Hidrología Médica el décimocuavto 
aniversario de su fundación, A  pesar de que la hora 

no era quizás la más propia para que concurrierán 
a la sesión buen golpe de médicos, es lo cierto que 

los escaños destinados á loa socios eran insuficien­
tes para contener el selecto público que á ella acu­
dió. L a  presidencia fué concedida, como en sesio-

pasar en la investigación de las relaciones que pueden, y aun 
deben, existir entre el mundo ideal humano y esa parte del 
mundo corpóreo del individuo, que le sirve para realizar lo 
más selecto de sus inspiraciones intelectuales.

Todo está relacionado en el Universo, y por eso se dice 
con verdad que Dios está en todas partes, y  pudo sostener 
Anaxágoras que t o d o  e s tá  e n  t o d o ;  pero, á pesar de eso, no 
debe haber dejado de causar extrafleza el encabezamiento 
de este artículo : ¡ L a  F i l o s o f í a  e n  l a  m a n o !  Y  adviértase que 
no quiero decir con esto que se pueda tener en la mano urt 
libro de Filosofía, sino que la mano del hombre es en reali­
dad y verdad toda una obra filosófica, que hace bajo su forma 
vegetativa é inconsciente idéntica labor que allá en sus 
adentros el pensamiento más sutil; pretensión que, por enor­
me que parezca, intentaré justificar.

Por de pronto, la mano del hombre, por el número cinco 
de sus dedos, distintos entre sí aunque idénticos en el órga­
no que los sintetiza, coincide con los cinco sentidos del or­
ganismo humano y con loe cinco sistemas de filosofía que 
con muy buen criterio práctico consignó Víctor Coussin- 
materialismo, espiritualismo, escepticismo, misticismo y 
eclecticismo. Este número cinco tiene, como el tres, algo de 
eminentemente cabalístico; y es que la cébala, aunque su­
persticiosa y absurda en sus pretensiones, no deja de arran­
car, como todo fruto del pensamiento, vichado ó no, de raíces 
s.anas y vivaces, que no es dado cortar, sin quo.al cortarlas 
se anule la totalidad del sér viviente á quien pertenecen.

Uno, dos, tres y cinco, son numéricamente las formas 
fundamentales de la razón, única en el individuo, dividida 
en dos por el análisis rellexiva, identificada consigo misma,
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nes análogas do esta Sociedad, al director do Bono- 
ficcr.cÚY y Sanidad, quien tenía á su douccha al 
Sr. García López, presidente do aquélla, y a su iz­
quierda al viaepresidonte primero, Sr. Moreno Zau-

Claro es — pues conocido es do todos el molde 
do estas solemnidades —  que hubo dos discursos re­
glamentarios, amén do las breves frases quo pronun­
ciaron los presidentes (accidental y efectivo). E l 
discurso de secretaría, encomendado en esta sesión 
al D r Armcndáriz, es cumplida muestra del valer 
do este joven é ilustrado hidrólogo y de su sereno 

iuicio é imparcialidad pava juzgar asuntos que tan 
de cerca lo atañen. El del Dr. Manzanoque (D . M a­
nuel) es de los pocos discursos leídos en semejantes 
ocasiones (no en ésta, sino en todas las Academias) 
que revelan, no la lectura mejoró peor digerida üe 

cuatro ó de cien autores antiguos ó modernos, sino 
la poderosa inteligencia del autor y el profundo y 
acertado estudio que tiene hecho de la especialidad

á que se dedica. .
Y  esto que decimos no es una do tantas formulas

como se emplean á diario para dar cuenta de actos 

ele esta naturaleza, sino la impresión profundísima 
quo cansó en nosotros aquel razonar vigoroso, aque­
lla argumentación tan períectainoiilc encadenada. 
De sobra sabemos que este discurso, eminentemente 
revolucionario dentro de la especialidad, no agrada­
ría á todos, pero de nosotros podemos decir que lo

A nesar de «¡mljante división, por el sentimiento personal, 
elevada al número tres por esta relación viviente, cuando se 
considera la totalidad de la función, y aumentada en sus e e- 
mentoa hasta cinco, si se cuenta entre ellos, además de los 
ya citados, al sujeto abstracto de la consideración, ó sea al 
Lijeto que discurre y al objeto abstracto sobre que so ciis-

curre. .
Resultan asi dos elementos abstractos, y tres sumados en

el concreto que se obtiene limitando las dos abstracciones 
•fundamentales por la función de concretar, ó sea de realizar 
y hacer viviente lo que dividido aparecía inmóvil y muerto. 
Todo esto suena á filosofía pura ó teórica; pero la. filosofía 
pura ó teórica/ieóe realizarse en !a práctica y puede reali­
zarse en todas las cosas. Es p o s ib le ,  pues, desde luego que se 
realice en la mano del l.ombre á la manera que puede reali­
zarla un órgano de la economía, y. en efecto, asi sucede res­
pecto del número y de algo más. como luego veremos.

Cinco son también los sentidos, porque hay dos para la 
función abstracta é ideal -  los de la vista y el sonido -  y 
tres para la función ccncreta y relativamente real: el tacto 
en general, que es el factor sintético; el olfato y el tacto pro- 
uiamente dicho, que representan los elementos analíticos, y 
el guato, que limita á los otros dos y les concilla en un térmi­

no raedlo.
Los cinco sistemas filosóficos enumerados sólo son. sin 

duda al^urui, partes ó puntos de vista de un solo sistema ge­
neral que los comprende. Cada uno do ellos es como un 
órgano especial de un organismo común, y por eso solamente 
se los califica con distintos nombres: todos ellos son sraiBMA, 
además de ser cada cual por su parte tal ó cual s stema.

concepluaiiios oportunísimo y muy fundado. ¡ Afue­
ra esas claaificaciones químicas do las aguas ramo- 
ro-mediciuales que á nada conducen, á no sor a 

agrupar aguas cuyas analogías son parecidísimas i  
las quo entre sí tienen un huevo y una castaña, y 
venga la esperialización, es decir, la agrupación e 
las aguas, no por sus caracteres químicos, sino por el 
resultado que produzcan en el hombre sano y eníer- 
mo 1 N o  desconocemos que esto no es cuestión de un I 
día, ni de un año, ni de uno ni de dos lustros. Pero 
también sabemos que esto es lo verdaderamente 
científico, mejor dicho, lo verdaderamente clínico y 
lo único útil para el enfermo y para el médico.

E l discurso de gracias pronunciado por el Sr. Gar­
cía López, así como el del Sr. Castel, director de Be­
neficencia y Sanidad, fueron bien recibidos por to­

dos los concurrentes. _ L
Antes de dar de mano á esta Sociedad, justo e? 

que digamos que, deseosa la nueva Junta de irapvi-| 

mirle vigor y actividad, ha acordado que deu ciil 
olla conferencias los socios, y al efecto, manami 
lunes dará la primera el presidente, Sr. García Ló l 
pez, y  el día 7 de Marzo la segunda el Sr. Moreno| 

Zancudo.

*  «

La Academia Módieo-Quirúrgica prosigue coiil 
entusiasmo sus tareas, habiendo celebrado vaniul 
sesiones su Socción de Cirugía y presentado el señotl

También la mano ee una aola'á pesar Ue sus diferencias di-l 
gitaUa: loa «ledos aon partea suyas; pero ella ea u n a  parte .«I 
otra totalidad que la comprende. De esta suerte es como r j  
au-.ta una aola con los cinco dedos y además una con c.iJil 
dedo, ó aea cinco manos, una y cinco á un- mtSHio 
frase que en relación es sencilHsima, aunque en abaoIiUoj
aparece preQada de misterio. .

Pero la relación no es. como han creído muchoe, un j 
dente, del cual se puede prescindir al ocuparse en la cBeuc»| 
de las cosas. Es, por el contrario, la esencia misma de t 
La enseñanza que presta la Filosofía á quien desapasiona' i l  
mente la consulta, es que toda ella estriba en el J
relación; cuyo concepto, realizado y 'J'''
en función. Concebida así la Filosofía como función de n J 
Bofar, toma dcs.lü luego dos conceptos, uno teórico y 
práctico, uno lógico y otro histórico, El teórico y lógi J  
inmóvil V fijo relativamente al práctico é histórico, est j  
timo poi el contrario, se mueve iiicesantemonte y se real J 
á ca-.la momento. ¿Cuál de estas dos funciones 
dera y cuál la falsa? Para contestar sería preciso optar a 1)1 
trariamente por cualquiera de ellas. U  verdad es que amb J 
concurren á un fin común en otra función superior qi. • 
comprende, y en la cual se limitan recíprocamente, lii™ 
tándose se prestan la vida de que carecen 
cuanto se las considera aisladas y sin limite .

; Qué puede ser un criterio filosófico en un momento cmi 
quiera, sin datos quejuzgar en la historia ajena ni aun en« 
propia? La historia es la experiencia de las verdade y | 
los errores consignados en diversos tiempos y '«gai-es, y J 
los verdades y errores hallados por el propio ejercicio d e «
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llibera dos operados y curados de quistes hida- 
tídicos (casos que luotivaron una discusión* en que 
interviuierou los Sres. Manaiii y Ustáriz); el señor 
Azúa un caso de chancro sifilítico en ambos pezo­
nes, sin que el niño que mamaba tuviera ninguna 
mnuifestadón anterior ni posterior; el Sr. Itibera 
otro caso (curado lambiéu) do resección de ambos 
maxilares; el Sr. Pérez Orfiz otro do epitelioma del 
peue eu un hombre de ü'oiula y cuatro años (con 
propara dones histológicas); el Sr. Ortiz déla  Torre 
otro de decolacióu del fémur á consecuencia de callo 
vicioso, caso que ha motivado una discusión ani­
madísima, en laque lian tomado parto hasta ahora 

los Sres. Osio, Ribera y  Ustáriz; y, por último, el 
Sr. Azúa otro de adenomas sebáceos de la cara.

En la Sección de Medicina, á primera hora se ha 
discutido sobre la ectasia del estómago por ios seño­
res Mediuaveitia, Maríu Perujo y Abaytua; lia leído 
el Sr. Valeuzuela uua comuuicacióu acerca del tra­
tamiento atmiáU'ico de la tuberculosis pulmonar y 
de algunos casos de esta enfermedad mejorados con 
el ácido ó.smico; y después ha coutiuuado la discu­
sión iniciada por el Sr. Hidalgo Arredondo acerca 
do las viruelas, pronuuciaudo discursos los señores 
Martín Muñoz y Valdivieso.

La concurrencia en todas las sesiones es muy nu­
merosa y  las discusiones muy animadas.

«• •
El Sr. Silvela va dando poco á poco —  para no

función intelectual. La función de filosofar, condensándose 
con el transcurso de los dias y los años, llega á constituir 
una especie de cuerpo espiriliial, que resplandece como un 
relámpago en cada uno de los instantes de que se compone 
BU duración.

Así procura, aunque en vano, la lógica detener y cristali­
zar la Iiístoria; y así pretende la historia, también en vano, 
arrebatar y disolver la lógica. Y  lo que procede reconocer es 
que en parte, 6 relativamente, cada cual de estos intentos 
obtiene realización, y que sólo es negada constantemente la 
realización total. Por eso no es ninguno de estos procesos ni 
fenómeno absoluto ni ley absoluta, sino función, y función 
relativa, esto es, comprendida en otra función superior; la 
cual no ha de ser ya función simplemente de fenómeno y 
de ley, siuo función de funciones subalternas, que contengan 
cada cual por su parte el fenómeno y la ley, por más que una 
de ellas sea el feuómeno y otra ¡a ley en su tniitua relación.

Ahoia bien, veamos cómo funciona la mano en consonan­
cia con el eisteiTra filosófico así considerado.

El aparente desorden en que se hallan los dedos por eu 
posición y sus dimensiones, es, por el contrario, un orden 
admirable y que parece calculado con la previsión niá.s ex­
quisita. No sé si dándose el hombre A imaginar otra mano 
más perfecta, podiía mejorar la que la Providencia le ha 
otorgado; y digo que no lo sé, porque no entiendo necesaria 
la coincidencia de p e r f e c c i ó n  r e a l  organismo humano 
con la p e i f e c c i ó n  i d e a l .  Todo lo real es relativamente imper­
fecto, y  p u e d e  serlo de muchos modos; mas entiendo que ai 
la mano del hombre no es la perfección misma, se acerca 
tanto á ella como la obra de arte más ingeniosa y exquisita.

fatigarse sin duda —  claras muestras del interés que 
le iuspirau los asuntos sanitarios Á  la real orden 

sobre iDspcccioncs ha sucedido la que publicamos 
en la Sección oficia} de este mismo número, destina­
da en primer término —  y  quizás también c-n único, 
dada la prontitud con que en este país se olvidan 
todas las reales ói'deues —  á  premiar los servicios 
prestados cu la última epidemia colérica ou la cabe­
za de los gobernadores do Valencia y Toledo y a l­
calde de la primera de estas ciudades con la gran 
cruz de Isabel la Católica, libro de gustos. Á  los 
médicos que en tan calamitoso período prestaron 
sus servicios no se les premia, porque se desconoce 
quiénes fueron y es necesario quo los gobernadores 
los propongan al Gobierno para alguna recompen­
sa. ¡Nada, la már! Ijas tres grandes cruces de que 
arriba hablamos quedan concedidas; las encomien­
das —  si no hay oti'o ciiitajo más ínfimo —  j)ara la 
verdadera carne de cañón en todas las epidemias, 
ésas ya veiidráu el día del Juicio. Y  las peusioues á 
que con arreglo á h\ ley do Sanidad (que ui es ley 
ui es nada para los Gobiernos) tienen derecho las 
viudas ó huérfanos de los que hubieren fallecido 
combatiendo la epidemia, ésas correrán la propia 
suerte que las ya coucodidas y no pagadas: ¡que 

para eso retribuimos espléudidameuto á tos ce­
santes y  á las viudas de los que fueron empleados 
públicos!...

D ecto Ca b l .4s .

Pero hay más; no sólo en su aplicación utilitaria y artísti­
ca es la mano una obra cual corrospomle á iiu profundo sa­
ber, sino que, considerada en sus partee, es símbolo de las 
partes de Ja constitución del saber mismo.

Ei pulgar y el dedo pequeño, situados en los extremos de 
la función común, son funciones subalternas, opuestas entre 
sí, aunque idénticas en su carácter general, deparados, repre­
sentan la análisis; unidos en forma de círculo simbolizan la 
síntesis filosófica. Una y otra posición necesitan alternar y 
limitarse mutuamente en el ejercicio de la función común. 
Abierta la mano y extendidos estos dedos formando una li - 
nea lo más horizontal posible, son un proceso indefinido de 
mayor á menor, y viceversa, que propende por el lado más 
angosto a! infinito negativo y por el más abultado al infinito 
positivo. Cambiando esta posición en un paralelismo de 
ambos dedos colocados enfrente el uno del otro, constitu­
yen la contradicción, escollo de la lógica, porque distingue 
los extremos sin identificación posible quo los limite. Para 
encontrar un límite, se hace preciso formar un círculo, que 
será vicioso si permanece inmóvil, paralizando el ejercicio 
funcional. Pero sucede que con este círculo se hacen posi­
bles otros círculos, ó más bien Beniidrciilüs, que se obtienen 
bajando ios dedos intermedios en forma de bóveda liaslii 
tocar con el anillo horizantal, convirtiéndose así la posibi­
lidad en e v i d e n c i a  de un caso concreto en que se realiza lu 
función.

Si el lector recuerda los cinco punios de la suspensión 
asentados por el antiguo escepticismo, los habrá visto siu 
duda alguna reproducidos en la enumeración que acabo de 
hacer. Estos puntos, á saber: el proceso indefinido, la con-
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MADRID 22 DE FEBRERO DE 1891

SOBRE LAS HEMORRAGIAS LARÍNGEAS 
CATAMENIALES 

por el Dr- O O M P A IE E D

Dos casos tipo de hemorragias laríngeas catamema- 
ka, de mi clínica particular, hay que apuntar en la li­
teratura laringológica, sumándolas á las ya conocidas 
de varios autores (Frankel, Strübiug, nuestro compa­
triota el Dr. Sota y Lastra y Stephanow:¡ y preferente­
mente á las comunicadas por Roualt ( de Paria) y Mou- 
re (de Burdeos) al último Congreso de Laringología, 
Otología y Rinologla, celebrado el año pasado en la ca­
pital de la vecina República.

Como recuerdo descriptivo, voy á comenzar por citar 
en esquema los casos de Roualt y Moure.  ̂  ̂ j

Tratábase en el del primero de una mujer de trein- , 
ta y nueve años, casada y madre de un nino de once, 
neurósica, sin antecedentes tuberculosos, ni cardiacos, 
ni hemofilicos, que desde hacia tres años esputaba 
temporalmente mucosidades teñidas en sangre durante 
el periodo de la menstruación unas veces, ó pocos días 
después de terminado aquél en otras ocasiones, hasta 
que, invariablemente, en los últimos meses se adelan­
taron los esputos heraoptoicos al flujo catamenial. 
Tuvo, sin embargo, la enferma dos épocas en que la 
expectoración presentaba el carácter mencionado fuera 
de los días menstruales, pero haciéndose más acentúa - 
dos durante las reglas.

El examen laringoscópico comprobó repetidas veces,

en un año que fué observada en la clínica de sordo­
mudos, eufusioues sanguíneas subepiteliales ó submu- 
cosas, extendidas á todas las cuerdas vocales inte­

riores. , ,
lín concepto de Roualt, tratábase en este caso de 

fluxiones sanguíneas reflejas de origen útero-ovánco.
El hecho notado en los casos publicados bajo la de­
nominación de laringitis hemorrágicas, observados en 
enfermas embarazadas (los do Frilnkel, Strübing y e 
la Sota V Lastra), ó en mujeres que no se hallaban en 
periodo de gestación (Stephamnv), asi como el de Schee- 
ffer en que en el momento do la aparición de la hemo­
rragia laríngea coincidía el periodo cntumenial, es que 
las re g la s  son las detenninantes.

Roualt insiste en el hecho de que su enferma, sin 
presentar signos ciertos de histeria, era no obstante 
muy impresionable, reía ó lloraba con facilidad, y tenia 
marcados puntos anestésicos en la faringe. _

También el Dv. Moure se ocupó en las relaciones in­
timas que tienen los órganos generadores de la mujer 
con la laringe, sobre cuyo heebo dió ya luminosas,deas 
elDr Enveren el Congreso de Londres (1881). des­
pués relató un ejemplo de hemorragia laríngea con pa 
rálisis de los músculos constrictores, cuya observación 
recae en una joven do treinta años, institutriz, neuró­
pata, que tenía una parálisis de los músculos constnc- 
tores de la laringe, preferentemente de los aritenoideos, 
Y un verdadero tumor sanguíneo de la cuerda derecha 
en su tercio posterior, con equimosis do la cuerda iz­
quierda. La primera lesión cedió al empleo de la elec­
trización directa de las cuerdas, mioutrns que la segun-

tra<licción, el circulo vicioso, la liipótesis y una falaz eviden­
cia, eran considerados por los escépticos como escollos en 
qué cae indefectiblemente quien aspira á la certidumbre en 
cualquier ramo del saber; y efectivamente, formas son éstas 
del pensamiento que pueden mirarse como otras tantas esta­
ciones del Calvario de la pretendida ciencia absoluta; pero 
en cambio aparecen como posiciones muy aceptables de la  ̂
ciencia relativa. Ya hemos visto cómo las traducen la es­
tructura y los variados movimientos de los dedos.

F A  círculo que forman los dedos pulgar y pequeño, consi­
derado en abstracto, es como la lógica de la función de )a 
mano, al que robustece, prestándole un cuerpo práctico ó 
histórico, el continuo proceso de ia acción de los otros dedos 
abriendo y cerrando otros dreulns, qne desde su punto de 
vista envuelven al primero, asi como éste los envuelve á ellos 
desde el suyo respectivo. Se cruzan estos círculos digitales 
abriéndose'y cerrándose de continuo, como el circulo lógico,
6 sea el criterio individual, cruza y refleja en un momento 
determinado todo lo presente, lo pasado y lo futuro, y como 
á su vez el circulo histórico cruza y arrebata én su comen­
te Jos momentos determinados de todo criterio individual.

El dedo pulgar, robusto y relativamente inflexible, es el 
más á propósito para significar el sentimiento ciego, la creen­
cia absoluta, la síntesis no analizada; y, por el contrario, 
el pequeño, tenue y adelgazado progresivamente, representa 
la atenuación creciente de la fe por la ciencia, de ¡a siiitesis 
por la análisis, qne termina en el escepticismo. El círculo es­
tablecido entre estas dos distintas tendencias les impide 
traspasar ciertos límites, y permito consignar actualidades 
positivas, aunque transitorias y perecederas. En esta compa­
ración, el -ledo pulgar representaría el misticismo y el peque-

fio el escepticismo fllosóficos. El dedo índice, próximo al 
misticismo, pero menos absoluto y ciego porque le teinplau 
sus relaciones con la ciencia, es ya función intermedia como 
el dedo anular, entre las dos primitivas; y estas dos funcio­
nes intermedias se diferencian entre sí en que la primera, 
más influida por el sentimiento, es materialismo, y la segun­
da más ilustrada y reflexiva, mediante la luz científica, es es-
piritualismo. Queda el dedo medio, que alguno relacionarla 
con el eclecticismo, pero que me parece más justo consuíe- 
rar como representante, no de iin término medio determina- 
do. sino de la función de determinarse é indeterminarae se-
melante término medio. .

1 En suma: la mano es una función de funciones orgánicas 
I Que retrata á su modo la función de funciones llamada filo- 
■ sofía Ya Zenón el estoico explicaba mediante las fuiiciones 
! de la mano las fases diversas de su organismo científico, 
i Abriéndola completamente, decía; « lie  aquí \ < , i r ,m g m a c ió n > - .

' cerrándola a medias; <He aquí el c o n s e n h m t e n t o > . y  cerrán-
1 dola del todo: .He aqnl la ciencia., cuya posesión, añadía, se
' halla reservada para el sabio. Si consideramos esta doctrina 
• como un conato abortado del concepto de función, no deja­

remos de encontrarla exacta. La mano abierta asimilada al 
I  fenómeno, á medio cerrar con la ley enfrente del primero, y 
‘ cerrada por completo con la función común en que estos 

dos términos se refunden formando un círculo, es sin din a 
‘ un esquema apropiado para suscitar la idea de iafunción de

filosofar. ,
Mas un primer círculo esquemático es sólo el comien/.

‘ de la función. Sobre el círculo teórico hay que considerar la 
bóveda práctica, por debajo de la cual se abren las concavi- 
dades sin fondo del misterio y del no ser. He aquí, diríamos
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da filé desapareciendo poco á poco por sí sola, hasta el 
ujomeiito de Ja aparición de las i'eglas, en que reapare, 
ció la afonía, ocasionada también por una nueva para 
lisis muscular y  una sufusión sanguínea, que ocupaba 
tocia la superficie de las cuerdas vocales. Esta última 
desapareció asimismo por si sola, pero fueron necesa­
rias otra vez las aplicaciones eléctricas para hacer des­
aparecer la parálisis. A l siguiente período menstrnal, 
expectoración de algunos esputos especiales y  sanguí­
neos, con el carácter de una hemorragia de la laringe. 
En el intervalo de una y  otra menstrunctón empleó 
Moure un tratamiento general, compuesto de duchas, 
los bromuros, gimnasia vocal moderada, etc., sin que 
haya reaparecido ninguno de los síntomas laríngeos 
mencionados.

H e aquí ahora mis observaciones;

Señorita doña G. de S., del Escoria!, veinticinco 
años, soltera, linfática, excesivamente desarrollada, his­
térica, Desde hace dos años viene sufriendo de altera­
ciones menstniales (dismenorrea, amenorrea, dismeno- 
rrngias, etc.), con la consiguiente oligocitemin y todas 
sus consecuencias. Tratada convenientemente, reapare­
cen las reglas algún tanto escasas, y  á los dos meses 
vuelven á suspenderse, pero coincidiendo con la exacer­
bación de un catarro faringo-laringen que tenia y con 
la presencia de esputos sanguinolentos. De este modo 
continuó muchos meses hasta que la vi, esto es, sin 
menstruar, y  en la época catamenial, sin catarro de las 
vías aéreas, se la presentaron accesos de tos nerviosa, 
picor y  esputos sanguinolentos, sin estrías de sangre, 
cuyo estado duraba de seis á ocho dias, para quedar

3omienzo 
liderar la 
concavi-
diríatnos

noBOtros como Zenón, e\ f a n t a s m a  ó I t t  f o t o g r a f í a  d e l  s a b e r :  

hay que elevar á mi segundo grado esa forma de la mano que 
B6 cierra para constituir la ciencia: hay que someter la cons­
titución asi obtenida á una r e c o n s t i t u c i ó n ,  mediante ia cual 
se da un paso más en el camino apenas iniciado por un pri­
mer esfiierío del pensamiento, para simbolizarse en su mejor 
instrumento humano. En esta reconstitución, oportunamente 
detenida por ia constitución inicial, es donde se tropieza con 
algo que parece un obstáculo y queee, sin embargo, la provi­
dencial salvación; porque debajo de lo definido y constitui­
do está lo indefinido; al amparo de la ley la l i b e r t a d ;  en el 
antro mismo de la muerte el principio de la vida.

Todo esto resulta de la construcción de la figura que re­
presenta la mano en la posición antes indicada. No resulta­
ría en otras construcciones, como si nos empeñáramos en ce­
rrar todos los dedos sin detenernos por el círculo lógico, por 
el anillo primordial del índice y el pulgar. Cerraríamos en­
tonces el segundo circuito y eliminaríamos el vacío y el no 
ser; pero ¿á qué costa? A la de envolver en tales térmi­
nos la lógica en lahistoria, que no quedando á estos elemen­
tos distinción alguna que los permitiera significarse por sepa­
rado, dejarían también de significarse unidos, desaparecien­
do todo por no habernos contentado con la posesión de algo.

La mano enteramente cerrada no es esquema de función 
alguna; ni tiene separación de dedos ni partes diversas que 
le permitan representar un todo: es un todo informe, á pro­
pósito sólo para figurar como parte de otro todo. Por el con­
trario, la mano diversificada en una fundón limitadora de 
funciones coordinadas, la mano definida en todas sus reía-

bien por completo durante el intervalo menstrual.
Á  mi observación ia enferma, poco fué lo que pude 

apreciar: fuertemente hiperhemiada toda la mucosa la ­
ríngea y  ligeros puntos de sufusión sanguínea submu­
cosa en los días que pudiéramos llamar d e  l a s  r e g la s  

¡ a r í 7 i g e a s ,  c o n  síntomas objetivo-subjetivos de catarro 
bronquial de los gruesos y  ausencia del molimen he- 
morrágico, sin más signos morbosos en los pulmones. 
Pasados los dias mencionados, nada de anormal más 
que su oligoeitemia.

Á  los tres meses y  medio de tratamiento curó perfec­
tamente, sin que hasta ia fecha haya tenido ninguna 
novedad en su laringe. E l empleado fué; el agua ferru­
ginosa bicarbonatada natural y  otros marciales, duchas 
y  baños de asiento excitantes durante la época catame­
nial. la hidroterapia generalizada, los bromuros y  ana­
lépticos, y  un régimen higiénico fortificante. Á  la 'arin- 
ge, nada.

La  señorita doña A . M., de Rincón de Soto (Logro­
ño). de veintiún años, soltera y  de regular constitución, 
tenía suprimido el flujo menstruo desde hacía un año, 
á partir de cu3’a fecha, en todas las épocas correspon­
dientes á !a menstruación, adquiría sin saber cómo 
catarros laríncvos con expectoración sanguinolenta, que 
invariablemente do.saparecían por sí solos á los seis ó 
diez dias, sin dejar tras sí molestias ni male,slar en la 
garganta.

Conviene advertir que esta enferma, además de di­
chos disturbios y de ser elorótica y  extraordinariamen­
te nerviosa, padecía de bocio exoftálmico (enfermedad 
de Basedow) y de una hiperquinesia cardiaca.

Clones posibles y en su relación común con lo indefinido, es 
el esquema estático más á propósito para significar también 
et pensamiento ó ia filosofía en posición estática.

Falta reintegrar á este doble esquema el elemento diná­
mico que le es inherente, y restituir á la función el carácter 
activo de que la hablamos privado para considerarla inmó- 
viJ. Abriéndose y cerrándose sucesivamente el círculo prácti­
co que rodea al relativamente fijo, y acudiendo éste dentro de 
si mismo á en propia formación, se siente y se reconoce la 
vida circulando por esos mismos circuios anatómicos que la 
representan en su situación estática.

Por último, la roano del hombre, aun siendo tan poderosa 
é inteligentemente organizada en todos sus pormenores, no 
figura por si sola, sino como sujeto de la relación que la une 
con la Naturaleza exterior; su acción no se objetiva sino me­
diante esta misma Naturaleza, con cuyo auxilio aparece en 
tres funciones distintas, ó sea en otros tantos modos de la 
función común: circulación, nutrición y respiración. La fun­
ción de ia mano con la Naturaleza exterior es circulación, en 
cuanto pasa incesantemente de un objeto á otro objeto, po­
niéndolos en comunicación con ei individuo. Es nutrición, en 
cuanto se agrega medios que aumentan su poder, instrumen­
tos y máquinas ingeniosas, y es, por último, respiración 
cuando destruye lo real construyendo lo ideal.

Mucho más podría añadirse en confirmación de las rela­
ciones de la mano humana con el sistema filosófico viviente; 
pero creo qtie basta lo expuesto para justificar el propósito 
que me ha guiado al escribir este mal perjeñaiio artículo.

N. S.
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Ileconocidn la Inringe en dns ocasiones, cuando se en­
contraba en aquella situación, tan sólo pude apreciar, 
como en el caso anterior, un aumento general de la vas­
cularización de toda la mucosa y  algunas eufusiones 
submucosas diseminadas ac iiya llá . lampoco fuó pre 
ciso emplear ningún tratamiento especial eiulolarlngeo 
para conseguir el retorno Bsiológico de loa menstruos, 
y  por lo tanto hacer desaparecer en a\)Soluto ius hemo­
rragias laríngeas mensuales ó cataineniales.

Desgraciadamente, esta enferma falleció al año pró­
ximamente, á consecuencia de su afección cardiaca.

Pero ¿debemos considerarlas cual ueídíTtíems h e m o  

r r a g i a a ,  y  admitirlas además como una entidad morbo­
sa definida que hubiera de corresponder á la clase do 
enfermedades que se estudian en Laringología? Tales 
;5on mis dudas en esta materia, y  al efecto voy A inten­

tar detallarlas.
Hasta el nombre de h e m r r a g i a s  l a r í n g e a s  me parece 

impropio, pues si bien es cierto existe un signo único 
casi y  patognomónico, caracterizado por la salida de 
sangre (efectuada de uno ú otro modo) mezclada á la 
secreción laringo-faringea, iio es menos cierto que, al 
menos á simple visto, brillan por su ausencia las aber­
turas de los vasitos que serpentean, circulan y  dan vida 
A la mucosa de tan importante órgano. Y  si esta deno­
minación parece impropia, todavía es más absurdo, á 
m i juicio, dar á dicha a b e r r a c i ó n  del funcionalismo fisio­
lógico del aparato útero-ovárico el nombre d e l a r i n g i l i s  

h e m o r r á g l c a ,  con cuyo nombre la estudian muchos sa­
bios laringólogos, puesto que, sobre n o  e x i s t i r  v e r d a d e r a  

J i e m o r r a g i a ,  t a m p o c o  h a y  l a r i n g i t i s .  Más propia serla la 
denominación de e x t r a v a s a c i ó n  s a n g u í n e a l a r t n g e a .  sea ó 
no de origen c a l a m e n i a l ,  pues que también pueden dar 
lugar A ¡a misma extravasación otras enfermedades.

Para que haya hemorragia, en el sentido estrictamen­
te quirúrgico, se hace precisa la ruptura de uno ó más 
vasos sanguíneos, y  entonces s a le  la sangre, no por tra­
sudación ni extrava.sación, sino en virtud de su misma 
corriente impulsiva, siendo mayor ó menor la cantidad, 
según el t-nso a b i e r t o ,  y  dando un carácter de i n u n d a c i ó n  

al secretado fisiológico o patológico con quien se mez. 
cía. Y  no contando tampoco con esas hemorragias que 
pudiéramos llamar de pequeño calibre A causa do apa­
recer la sangre r a s i r e a n d o ,  y  que jamás se las ha visto 
como fenómeno constitutivo de la ciase de alteración 

que estudiamos.
N i en las hemorragias laríngeas catameniales, ni en 

las que son patrimonio ó producto de ciertas enferme­
dades (escorbuto, púrpura, hidrohemia, etc.), tiene lu­
gar la salida do sangre de este modo. Verificada en la 
mucosa laríngea una hiperhemia intensísima, con ó sin 
estimulo, ya directa ó reflejamente, y aprisionaudo los 
vasitos mayor cantidad de sangre de la normal, en vir­
tud de la funcionalidad continua A que se ve sometido 
este órgano y por compresión mecánica (por los m ovi­
mientos, eontraccíone.s musculares, presión de las co­
rrientes aéreas espiratoria, inspiraluria, etc.), hacen tra­
sudar ó extravasar á la sangre, pero prcdcmiiuindo en 
ella los elementos más líquidos (casi siempre se obser. 
yan en estos casos menos glóbulos y  menos flbrina que

haciendo la preparación con sangre extraída directa­
mente del vaso), y  en una cantidad siempre escasa y á 
intervalos, A causa de ir sufriendo la hiperhemia inte­
rrupciones y  gradaciones sucesivas. Esto en cuanto á la 
parte mecánica del asunto. Mas si A lo apuntado se 
añade la existencia en el individuo de una alteración 
en la crasis sanguínea, caracterizada por la superabun­
dancia en ella de elementos lúiuidos, determinará á su 
vez una nutrición deficiente, y  por lo tanto existirán 
condiciones más abonadas para que se escape ó trasudo 
por entre los poros del vaso, A una compresión mucho 

menor.
Tal acontece, ó por lo menos tiene muchos puntos 

do contacto, con las hemorragias que llamamos en sá- 
h a n a ,  á las cuales comparo en una escala muchísimo 
menor estas Irasudociones sanguíneas do la laringe, ó, 
como se las llama, hemorragias laríngeas, ora afecten 
el carácter de metástasis catameniales, ora sean produc­
to de alteración ó disturbio de la  misma sangre, origi­

nados por enfermedades.
Todo el que hoya visto cosos de este género habrá 

observado que las alteraciones en la laringe, dnranto 
los días que pudiéramos llamar d e  l a s  r e g l a s ,  son tan 
insignificantes, que única y  exclusivamente se reducen 
á una hiperhemia más ó menos generalizada, ó más ó 
menos intensa, A la laringe y faringe, si no se limitan, 
como sucede con alguna frecuencia, á un pequeño te­
rritorio dcl órgano fonético. En uuo ú otro caso, la san­
gre e x t r a s a s a d a  es siempre en muy corta cantidad, y, o 
£6 seco en la misma secreción catarral adherida A la 
mucosa ó A las cuerdas, ó t i ñ e  en mayor ó menor grado 
el secretado. Por el contrario, en las v e r d a d e r a s  h e m o r r a ­

g ia s  laríngeas, ó puede formarse un gran coágulo, de­
terminando verdaderos accesos de sofocación, ó si se 
produjese en el tejido mucoso ó sulnnucoso, podría 
dar lugar á una gran tumefacción en las partes blandas 
con todas sus consecuencias, incluso el eilema glótico.

extravasación sanguínea catninenial ilc la laringe, 
pues, no da en absoluto lugar A ningún fenómeno local 
de entidad, y pasados los días indispensables á la fun­
cionalidad fisiológica del aparato útero-ovárico, nada 
queda en la laringe y  faringe, pues hasta el catarro des­
aparece con la hiperhemia, do la que es patrimonio ex ­

clusivo y  primordial.
Por lo tanto, ¿cómo incluir y  tratar este di-sturbio 

entre los verdaderamente laríngeos ? Sabido es que pue­
de presentarse la hemorragia con el carácter de suple­
toria, no sólo para el flujo menstruo, sino también 
cuando se suprime el flujo hemorroidal, r e p i t i é n d o s e  e n  

a m b o s  c a s o s  e n  p e r i o d o s  r e g u l a r e s ,  y  tomando el carácter 
de epistaxis, extravasación laríngea, bronquial, hemo­
rragia de alguna ulceración, etc , y  en todos casos, co­
nocidos, fijados, distinguidos y  diagnosticados de.sde la 
más remota antigüedad, no se Íes da más importancia 
que la que en sí lleva la supresión de la menstruación, 
punto el único que liay que atacar, para que, consegui­
do el retorno fisioh-gico de a-iuélla, desaparezcan por si 

: solas las metástasis.
Lo cual que también sirven para diferenciarlas, en 

lo que A la laringe y  árbol respiratorio se refiere, de las
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Ihiperliemias venosas pennnnentes que se observan en 
I Jas enfermedades orgánicas del corazón, las que dan lu- 
Igar al éxtasis en la gran circulación venosa, al enfisema 
I pulmonar, etc.

F A C U L T A D  D E  M E D IC IN A  D E  B U E N O S  A IR E S
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M E D I C A M E S T O S  A S T I T É R M I C O S  M O D E R N O S  

L a  a n t ip i r in a  d),

D is c u r s o  d s l  D r .  D e l  A r o s ,  e x t r s o t s d o  p o r  e l  D r .  A m b r o s i o  R o d r í g u e z ,

En los fiebres por absorción es posible admitir que la 
elevación del calor sea un factor al cual hay que atribuirle 
pioder curativo, lo que me parece perfectamente admisible.

Pero respecto de los demás procesos febriles es muy di­
fícil abrir opinión, porque densas sombras cubren aún este 
^ucto tan transcendental de nuestra ciencia, imponiendo al 
hiédico el deber de ser sumamente prudente al llenar las iii- 
Üicaciones que le pueda sugerir este género de enfermedades, 
para no dejarse arrastrar fácilmente á rebajar la temperatura 
lin reflexionar antes sobre tas causas que liayan podido pro- 
pucir la pirexia,

Si la fiebre proviniera siempre, como sucede seguramente 
n̂ ciertos casos, de la excitación de los centros termo- regu- 
adores, ten<Irlamo8 en nuestra mano medios de conjurarla 
Ion los medicamentos que llevan á ellos su acción modera- 
lora, como sería la antipirina, que lleuaria perfectamente 
Ista indicación en el laboratorio de experimentos; pero 
mando catamos con los enfermos por delante, la escena 
jumbia, y reenlta que, si bien el agente farmacológico 
|rtiduce su acción antipirética, nos queda algo más, que es 

enfermedad misma, y como no posee el poder de des 
[•uirla ó neutrnlizarla, nuestros esfuerzos son burlados.

La fiebre reumática es uno de loe pocos casos en que se 
Ibtiene con la antipirina, y también con el salicilato de sosa, 
pda la acción deseada; por regla general se rebaja la liebre,
: calma el dolor y la tumefacción desaparece, También en 

U fiebres intermitentes la quinina es verdaderamente anti- 
prmica. La razóu es obvia; es que en eetos casos no sólo se 
Diiibate la fiebre, sino que ios remedios tienen poder curs­

ivo sobre la enfermedad misma.
Las diversas teorías sobre la fiebre sólo lian servido para 

ue se construya sobre ellas edificios terapéuticos sin sólida 
ase, y por esta razón liay ya tiiuchos en ruina. Por otra 
arte, las ideas modernas que Wunderlich hizo penetrar en 
Is ciencias médicas, haciendo conocer sus estudios sobre la 
ermometria en las enfermedades, y que han sido una fuente 
tullida para la clínica, lian sufrido equivocas iiiterpretaoio- 
|es, desviando el criterio de muchos médicos, conducién- 
üloe por la vía del error á mirar la elevación térmica con 
erdadero pánico, haciéndoles olvidar muchas veces lasjio- 
loiuB patológicas para considerar la fiebre como el punto 
■ilminante de la enfermedad y diiigir sólo allí sus ataques 
pn ias armas terapéuticas.

J  Suprimir el calor ó rebajarlo eii los procesos móibidos lia 
|do considerado couio un desiderátum; por oso es que.la 
resencia de los modernos antitérmicos en lii terapéutica fué 
f'lamada como la de remedios salvadores.

Pero la clínica, que es el juez supremo para nosotros, no 
|a fallado aún la cuestión, si la fiebre es un peligro ó un re 
urso salvador, una reacción, la lucha del organismo por li-

(1) Véase ol número anterior.

brarse de los elementos patológicos que han entrado en su 
seno. Esta es una ardua y extensa cuestión en la que no me 
es posible detenerme mas, pues ya abusaría de la atención 
que me dispensáis; pero creo que lo que dejo expuesto será 
suficiente para demostrar que ciertas apreciaciones respecto 
lie la fiebre son equivocadas como las he clasificado, y que 
son ellas las que han conducido á dar una gran preponde- 
cia á la terapéutica sintomática, haciéndola casi absoluta cu 
el tratamiento de las enfermedades en que hay elevación 
térmica, y cuyo lógico corolario es el uso inmoderado, desen­
frenado diré, que se ha hedió de estos nuevos agentes an­
titérmicos.

Nuestro deber es perseguir la indicación y tratar de lle­
narla, y cuando no la encontramos es preferible ponerse á 
Ja expectación, no hacer nada, lo que suele dar tan buenos 
triunfos á la homeopatía.

Cuán exactos considero respecto al neo de los antitérmi­
cos loa sabios consejos de Huchard, que traigo aquí en mi 
apoyo, cuando dice; « Puede haber un peligro y se comete un 
contrasentido dinico cuando se trata de rebajar Ja temperatu­
ra á BU cifra normal. En todas las enfermedades febriles la 
fiebre no es una indicación para d  empleo de loa antitérmi­
cos en genera! y de la antipirina en particular; es la exage­
ración de la fiebre, la complicación de hipertermia, cuyo gra­
do es variable según Jas enfermedades, lo que debe sólo 
constituir una indicación terapéutica. Ucl punto de vista 
fisiológico hay antitérmicos, pero respecto de la clínica no 
hay ni debe haber más qu-i a n l i h i p e r t é r m i c o s  >

Yo insisto, pues, en que todos debemos empefiarnos en 
que triunfen estas ideas, que son las que nos han inculcado 
también nuestros maestros. Al abandonar la escuela liemos 
olvidado aquellos sanos consejos y nos hemos dedicado á 
ensayar todos los nuevos remedios, como para hacer lujo de 
nuestros conocimientos, sin pensar que esta terapéutica es 
muy peligrosa y que no tiene la base fii me en que debe des­
cansar. La verdadera terapéutica es la que Bouchard sostie­
ne en Francia hace años con verdadero ahinco, la terapéu­
tica patogénica, la que es realmente científica y racional.

Sí cuando estamos en presencia ile una neiiiiionía, cuyo 
proceso está radicado en el pulmón, en el que ha penetra­
do el neumococo de Kriedllinder ó e! diplococo de Fran- 
kel, determinando allí un proceso inilamatorio exuilativo, 
nos olvidamos de toda noción patogénica y llevamos la fuer­
za de nuestra carga á la fiebre, cuando no tiene proporciones 
extremas, descuidando los puntos más importanios, comete­
mos un craso error, por privarnos tal vez de un recurso 
salvador, que puede servir para luchar contra elementos que 
han engendrado el mal; y será tanto más criticable este pro­
ceder, cuanto más sean loa medios de que podamos dispo­
ner para llevar un alivio eficiente al impo tante órgano 
que sufre. La observación l,a evidenciado con cifras estadís­
ticas que al combatir la flebi'e en la neumonía, lejos de mo­
dificarse su m ardía, la retarda. I.iiego, pues, no hay indica­
ción, salvo casos especiales que no ettableeen regla general.

¿ [’ur qué en una fiebre tifoidea se lia de proceder ó pro­
curar desde el principio la antitermia, causando muchas 
veces serios trastornos en la inervación, 6 franqueando otras 
puertas á una forma más grave de esta enfermedad, como 
lo es la Budoral, pnr medio do ineilicanií uli s que rebajan el 
calor brUBCameiife ó deteriiiinaii Midores pri-liisos, como su­
cedo cou la talina, de que tanto se lia abusado, con la antipi- 
riiia, que aunque no tiene los íuconvenientes de aquélla, pro­
duce sin embargo sudores abnndaiiles?

¿Por qué este abuso inmoderado do ios antitérmicos, tan 
luego eu casos como éstos, en que tenemos las csiadísticaa 
de ZietuBsen, Liebermeialer y Jurgenseii, que prueban que
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hasta se prolonga la duración del proceso morboso cuando 
es perturbada la fiebre en su curso regular? Me explico que 
en casos especiales exista la indicación de moderar el calor 
por los agentes de que me ocupo cuando éste, siendo tan 
elevado, engendra el peligro de la degeneración grasosa de 
la fibra muscular, mejor aún por medio de las abluciones ó 
bafios, que son tan útiles; pero difícilmente habrá un médi­
co, estoy seguro, que no convenga conmigo en que con al-  ̂
cohol, higiene, un régimen dietético apropiado é hidrotera­
pia, es más seguro el buen resultado en una dotinenteria que 
con el uso de estos nuevos remedios.

¿Cuál es entonces la razón que nos asiste para adminis­

trarlos?
Es necesario reaccionar contra esta mala práctica que al­

gunos han pretendido erigir en sistema terapéutico, y no ol­
vidar la idea clínica de Noel Gueneau de Mussy, aplicable en
este caso precisamente; <que generalmente la hipertermia es
la medida y no la causa de la gravedad de la enfermedad»; 
idea que es también de Wunderlich.

¿Cómo podría calificarse el empleo tal como se ha hecho 
en la fiebre de la tuberculosis? Los resultados se han encar­
gado de responder con cifras elocuentes que marcan el de­
sastre de tal medicación. Se rebaja la fiebre, si, dando dosis 
fuertes de antipirina á un tuberculoso, pero en cambio, 
vosotros bienio sabéis, se aumentan los sudores basta hacer­
se copiosísimos y se agravan los desórdenes gastro-intestina­
les, sucumbiendo el enfermo más rápidamente que de ordi­
nario. Sin embargo, hoy hay médicos franceses y  norte­
americanos que, habiendo reaccionado contra tal proceder, 
vuelven á prescribir el mismo medicamento, pero á dosis 
muy pequeñas (de 16 á 40 centigramos), mencionando bue­
nos resultados porque dicen que obtienen aplrexias de ocho 
á nueve horas. De esta manera puede ser admisible el uso 
de dicho medicamento, pues si no so consigue el bien bus­
cado, es difícil sea nocivo en tan débiles proporciones.

Lo que acabo de exponer demuestra, pues, que desde que 
Be ba tenido á la mano los modernos antitérmicos se ha pre­
tendido hacer de ellos una verdadera panacea contra todos 
6 casi todos los estados febriles; y si no bastaran loa hechos 
ya enunciados, hablando en general de la fiebre tifoidea, 
neumonía y tuberculosis, agregaré dos caeos prácticos que 
son aparentes para confirmar mis aseveraciones.

Me refieren que se trata de un individuo que ha sufrido 
un traumatismo en uno de sus miembros; la lesión había 
determinado fuerte elevación térmica y la gangrena comen­
zaba ya su trabajo destructor, poniendo en peligro la vida 
del paciente; y cuando en tales circunstancias era requerida 
la intervención inmediata de la cuchilla salvadora del ciru­
jano, se combatía la fiebre con la antipirina.

El otro hecho es de un enfermo que todos conocen por las 
referencias de los periódicos españoles y por tratarse nada 
menos que del niño rey de España, que sufría de una enfer­
medad cuyo síntoma alarmante era la fiebre; obedeciéndose 
sin duda á las ideas de la época se le trataba por los antitér­
micos, se rebajaba la temperatura, pero reaparecía luego, pa­
sados los efectos febrífugos de los agentes medicamentosos, 
y entonces se evidenciaba que la enfermedad seguía su evo­
lución morbosa en el organismo á pesar del tratamiento. La 
observación clinica y la verdadera terapéutica triunfaron 
más tarde, una revelando la patogenia del mal (había auto- 
infección, el agente piretógeno estaba en los intestinos) y 
la otra removiéndolo del sitio donde era nocivo, haciendo 
que el organismo del augusto enfermo recobrara do nuevo 
¡a salud.

Estos casos y tantos más que no sería difícil agrupar, im­

ponen al médico el deber de pronunciarse en contra de los 
abusos do esta nueva medicación.

Los antitérmicos pueden prestar, como lo he repetido, un 
gran concurso al arte de curar, pero manteniéndolos en los 
límites racionales en que los aconseja la ciencia, porque pro­
ceder de la manera contraria es volver á los antiguos tiem­
pos de los sistemáticos, del verdadero fanatismo terapéuti­
co, más terrible que el religioso, porque, al fin, éste no dafia 
sino á los poseídos, raientrns que aquél es un perjuicio pata 
la Medicina y arma muy peligrosa en contra de la huma­
nidad.

¿Quién no se aterra hoy cuando se traen á la memoria los 
recuerdos de las prácticas del broussaismo en Francia?

Según loa cálculos de un curioso médico alemán, resulta 
que la cantidad de sangre extraída en un año con otro por 
medio de sanguijuelas ascendió á la friolera de 24.700 libras.
¿Y  á cuánto habrá ascendido ia que hicieron brotar la lan­
ceta y las ventosas?

Estos abusos han tenido sus épocas; ios purgantes y los 
vomitivos fueron también e! tratamiento obligado para todas 
las enfermedades, y después han pasado de moda; pero la te­
rapéutica verdadera los ha conservado siempre como recur­
sos importantes destinados á llenar indicaciones en casos de­
terminados. Los antitérmicos son los que dominan la escena 
en la época actual en Europa, habiendo llegado su influencia 
hasta nosotros, donde el abuso ha tomado proporciones alar­
mantes. pues se ha apoderado de ellos hasta el vulgo, como 
sucede con la antipirina. Es conocido de todos el hecho de 
que á pesar de haber disposiciones terminantes que prohiben 
la venta de medicamentos de uso delicado, casi no hay fami­
lia en Buenos Aires que no compre á su arbitrio antipirina ó 
específicos que la contienen, de Clin, Trouette Perret, etc., y 
se les propina á sendas dosis, sin comprender que por cu­
rarse de una jaqueca con una dosis abusiva ó cuando se su­
fre otra enfermedad en que este remedio esté contraindicado 
absolutamente, pueden irse á los cementerios de la Recolec­
ta, cuando no á la Chacarita á descansar de su molestia.

No se crea por lo que digo que me he convertido en ene­
migo decidido de los antitérmicos, y menos que nada de is I 
antipirina; lejos de mí tal idea, que por más que tal vez algu­
na culpa se me pueda atribuir en el abuso que de ella se hace 
por haber sido desde Europa uno de los que han ensalzado I 
BUS benéficas propiedades, la creo hoy de gran importancia, I 
como la creía el año 87 cuando comunicaba el descubriraieii-1 
to de G. Sée y de Capitán.

La considero de un poder curativo capital en el tratamien­
to del reumatismo. Para justificar mi creencia rae bastarií I
aducir los numerosos casos observados en París, en el Hó-|
tel-Dieu, y los enfermos que he tratado en mi práctica civil, I 
si no temiera dar proporciones mayores á este discurso; pu. 
diendo, si, traer en mi apoyo la imparcial y alta autoridad 
de Cantani, que ha sostenido en el Congreso de Roma que 
los medicamentos antipiréticos y que pueden llamarse espe­
cíficos del reumatismo son la antipirina y el salicilato, I 

Lo que deseo probar aquí, después de haber combatido el I 
reinado de los antipiréticos, bajo el punto de vista de niies-l 
tros conocimientos, es que no puede ni debe consentirsel 
que esos agentes estén á merced del público, como no lol 
pueden estar el opio y sus alcaloides: la estricnina, la atroj 
pina y el arsénico (aunque todo el mundo lo compra por ki­
los en las droguerías, pero es prohibido venderlo en las far­
macias al por menor), que deben ser usados solamente por 
los módicos. Seguro estoy do que si el departamento de Hi­
giene hace efectivas sus disposiciones sobre la venta de es­
tos remedios sin prescripción facultativa, se verá disminuir 
el poder tóxico de la antipirina.

Los
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I  Los antitérmicos que he llamado modernos me parece que 
lüueden reducirse, pues, por ahora á dos solamente, teniendo
|en cuenta su verdadera im portancia y  su fácil m anejo: la an-

Itipirina y la hidroterapia.I  La antipirina uo ce un medicamento tóxico, como lo ha 
Inrohado claramente la experimentación; los casos de muerte 
\ L  que se le acusa deben ser atribuidos á otras causas: aba­
laos del medicamento por dosis muy elevadas ó muy repeti-
Id a s susceptibilidad ó estado especial dei enfermo, alguna le-I ióñ avanzada del aparato cardio -vascular ó perturbaciones 

en el aparato renal. D e la hidroterapia excusaré ocuparme, 
Icom o ya lo he dicho, por ser notorio su conocimiento como I un medio terapéutico tan viejo y  tan nuevo, y  por no tener I nada que agregar sino que es m u y im portante para com batir 
I  la hiperterm ia con pocos ó ningunos peligros y  grandes ven-

1 ^Respecto de la manera como debe administrarse la anti- 
1 oirina diré pocas palabras, y habré terminado. Hace ya lar- 
w  tiempo que el Dr. Capitán, que ha sido uno de ios que 
tanto la ha preconizado con Germán Sée, me comunicaba 
que el uso hipodórmico de esta sustancia debía ser reducido 
en sus dosis, y que en vez de 1 gramo, como se aconsejó 
antes, por cada inyección, debe darse 60 centigramos, di- 

- sueltos en 1 centímetro cúbico de agu > esterilizada; se ale- 
I jan de esta manera hasta los más remotos peligros, sobre 
' todo localmeiite, obteniéndose los mismos buenos resalí^ 

dos. Por las vías gástricas, la observación me ha acousejaüo 
que es preferible comenzar por dosis de 0,25 á 0,50 para lle­
gar al máximum de 1 gramo, y dejar entre una y otra dosis 
un intervalo no menor de dos y media á tres horas.

Termino, pues, creyendo:
t  o Q ue siem pre que haya  fiebre no es im prescindible 

combatirla, puesto que h a y  casos en que puede prestar cier­

to concurso curativo al organismo.
2 o Que liay casos en que la observación ha probado, 

como en la neumonía, fiebre tifoidea, erisipela, etc., que ata­
cando la fiebre se prolonga la duración de la enfermedad.

3 o Que la fiebre no es un peligro para la vida, salvo los 
casos de ser muy elevada ó de mucha duración, y que. aun 
así, antes de proceder á rebajarla se debe tener muy en 
cuenta cómo la tolera el organismo.

i  o Qne el uso de los antitérmicos debe sujetarse al caso 
ocurrente, sin que pueda establecerse una regla general, y 
que solo debe haber, como dice Huchard, antihipertérmicos.

Y  6.0 Q ue de los m odernos antitérmicos, la antipirina es 
el m ejor, y  el agua, bajo todas sus formas, irreemplazable.

Y  voy á concluir recordando aquellas palabras célebres de 
Trousseau: «|Por favor, un poco más de arte y un poco me­
nos de ciencia, señores I >, que eran inspiradas sin duda en el

; inmortal pensamiento de Hufeland: «Los sisteiuas son pe-
! recederos; el arte sólo es eterno.» — -He d i c h o .

SECCIO N  P R A C T IC A

C L IN IC A  D E  ENFE R M E D A D E S  D E L  ESTÓM AGO 
por el l)r. S. JIOKESO ZASCÜDO

G ASTR IT IS  G L A S D U I.A B  C R Ó S IC A .— G A 5TB 0E C TA S IA . CATARRO  IS T K S - 

T IM A L  É  H IP B R IIE M IA  U B PÁ T IC A  CO SSECOTlT.V .— CDRACIÓM

Recomendado por mi querido amigo el distinguido ciruja­
no del Hospital Provincial Dr. Ortiz de la Torre, vino á mi
consulta D. P. F., de cincuenta aftos de edad, temperamento
linfático-nervioso, bien constituido y sin antecedentes mor­
bosos que merezcan especial mención ni tuviesen relación al­
guna con el padecimiento gástrico que acusaba.

Sin causa conocida habla empezado éste hacía unos ocho 
años por ligeras molestias en el acto digestivo, que fueron 
acentuándose cada vez más, y contra las cuales fueron in­
útiles los múltiples remedios empleados por el enfermo; bi­
carbonato de sosa, aguas de Vichy tomadas en su casa y en 
dicha estación termal, las de Saint-Gahnier. la pancreatina, 
algunos específicos, y otra larga serie Ue remedios cuya enu­
meración sería ociosa.

Cuando le vi por primera vez, quejábase el enfermo de gra­
ves trastornos dispépticos, constituidos principalmente por 
anorexia, sabor de boca pastoso y desagradable, especial­
mente por las mañanas; distensión dolorosa del estómago 
después de las comidas, cualquiera que fuese la composición 
de éstas; eructos frecuentes insípidos ó inodoros unas veces, 
pero casi siempre de sabor y olor agrios, y otras tan fétidos, 
que eran intolerables para el enfermo y que más de una vez 
fueron causa de escenas cómicas en alto grado, pero que ape­
naban mucho al paciente. La expulsión de gases iba casi 
siempre precedida de borborigmos muy pronunciados, dando 
aquéllos lugar algunas veces á que ardieran con una llama 
azulada los objetos en ignición colocados delante de la hora 
(cerillas, cigarros), lo que me hizo recordar el caso citado 
por Ewald en su admirable libro C l í n i c a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  

d e  la s  v í a s  d i g e s t i v a s  (1), de aquel enfermo que decía fen«i- í »
STt v i e n t r e  la s  f á b r i c a s  d e l  g a s  y  e l  v i n a g r e .  Aítrtunadamente 
para mi enfermo, la causa productora del fenómeno era en 
él de muy diversa Índole que el que refiere Ewald, en que se 
trataba de un canceroso.

Acompañando á estos trastornos aparecieron otros, como 
la diarrea, que se habla presentado desde dos años antes, y 
que generalmente estaba consütuida por cinco ó seis depo­
siciones diarias de masas liquidas, fétidas, de color amari­
llento y alguna vez negruzco, con mucosidades, y que produ­
cían al enfermo una sensación de ardor muy molesta en ol 
ano. El hígado estaba doloroso, sobre todo á la presión, y el 
sistema nervioso sumamente irritable y con perturbaciones 
evidentes y caracterizadas por insomnios, tendencia al vér­
tigo, cefalalgias, etc.

En vista de tales antecedentes manifesté al enfermo la 
imposibilidad de hacer un diagnóstico exacto é instituir un 
tratamiento racional, sin hacer e.l recogido del jugo gástrico 
y estudiar las anomalías tanto"1íe orden químico como histo­
lógico que pudieran existir. Afortunadamente, el enfermo es 
hombre sensato y de clara inteligencia, y lejos de oponer las 
rail ridiculas objeciones y temores tan frecuentes en estos 
casos, se sometió incondicionaluiente y al otro día practiqué 
una exploración compieta. cuyo resultado fuó el siguiente:

Lengua cubierta de una capa gruesa blanco - amarillenta, 
en la que se marcaban las señales de las muelas, y color li- 

i geraraente subictérico eu las conjuntivas.
; Percusión. — Hígado aumentado de volumen, especial­

mente en su mitad superior. El sonido timpánico del estó- 
i mago se extendía bastante en el espacio de Traube; timpa-
' nismo intestinal poco pronunciado; relaciones del bazo, nor-
I males; lo mismo en los pulmones y el corazón, excepción 
I liecha de una ligera matidez en la base del puluióii derecho,
! efecto de la compresión que ejercí» el hígado.
! P a l p a c i ó n .  —  Sólo pudo comprobarse de anormal el dolor 
' que acusaba el enfermo á la percusión en la región liepáti- 
! ca; en ningún decúbito pudo apreciarse tumorosidad alguna.
1 Aiisciííinctón. — Extendíase considerablemente el gorgo- 

gástrico hacia la izquierda y abajo; ligeros estertoresteo
catarrales en los bronquios, y disminución considerable del

~aT~Ewald. K l i n i k  d e r  V e r d a t m n g s k r a n k h e i t e y i ;  traduc­
ción directa del alemán por el Dr. Moreno Zancudo; parte
primera, pág. 157.
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murnitillo refpiralorio en la base del pulmón dereelio, mo­
tivada irdudaLItn ente por el aumento de vohimen dcl hí­
gado.

E x a m e n  d e l  c n n f e n id o  g á s t r i c o  r e c o g i d o  p o r  e x p r e s ió n  n b -  

d c w h t a l  á  lo s  c i r i a u r l a  n m i u t o s  d e  i n g e r i d o  e l  a l m u e r z o  d e  

e n s a y o  d e  E u - a k l .  — Caracteres físicoa : Color amarillo sucio 
y turbio.

Caracteres químicos; Aridez total, 33 (determinada por 
litrinción con la lejía normal de sosa al décimo).

Sometido á los diversos reactivos, dió los resultados si­
guientes ;

Papel Laemua : Reacción ácida.
Idem Congo : Idem, poro débil.
Hopeolina 00 : Idem id.
Reactivo de Gtinzburg ; Reacción clorhídrica casi inapre­

ciable.
Idem de Boas ; Idem Id.
Papel benzo - purpurina; Acusaba una reacción Acida; 

pero después de agitado con éter sulfdrico en una copa vol­
vió á tomar sn color primitivo.

El reactivo de Uffelmann acusó la presencia de gran can­
tidad de ácido lAclico.

Dosificación del ácido clorhídrico ; 0,07 por 100.
Se demostró además la presencia dé una gran cantidad de 

propeptona y^ iu y  débil de pepsina (procedimientos do 
Boas y Grützner).

En «na estufa á 38® se colocaron cuatro copas, en la pri­
mera de las cuales se pusieron 10 c. c. de contenido gástri 
co; en la segunda, dicho jugo adicionado de IICI; en la ter­
cera, el mismo con pepsina, y en la cuarta, el jugo gástrico 
alcalinizado con una solución al 1 por 100 de cloruro cálcico 
y un poco de leche. En las tres primeras se había colocado 
además un cubo de un milímetro de albiiiniiia,

El resultado fué el siguiente ; en la primer copa la diges­
tión muy retardada (á  las catorce horas el cubo sólo e.s- 
taba corroído); en la segunda la digestión era casi comple­
ta; en la tercera menos pronunciada que en la cuarta; la 
leche no se había coagulado á los quince minutos.

El contenido gástrico á las seis horas de una comida 
compleja contenía gran cantidad de restos alimenticios casi
sin digerir, moco y ácidos crónicos en abundancia, que le 
coiuunicaban un olor agrio yTancio en extierao desagrada­
ble. En el residuo etéreo se comprobó, cualitativamente, la 
presencia de los ácidos butírico y acético.

La m o t i l i d a d  del estómago muy retardada, como lo proba­
ba el heclio de encontrarse una cantidad tan grande de restos 
alimenticios á las seis horas de la comida, y además, por la 
prueba de Evald, la reacción en la orina del ácido salicilico 
no apareció hasta los setenta minutos y la final se prolongó 
basta las sesenta horas, después de tomado el salol.

La a b s o r c i ó n  corría parejas con la motilidad. Por la prue­
ba de Perzoidt se comprobó que el ioduro potásico tardaba 
treinta minutos en aparecer en la saliva.

La capacidad aproximada del estómago, 2.100 c. c. (Se 
hizo la medición llenando de agua el estómago hasta que el 
enfermo acusara una stnsación de plenitud penosa, y extra­
yendo luego el líquido coH la bomba gástrica.)

En el contenido gástrico en ayunas se encontraron á la 
invDstigsción microscópica numerosas células epitélicas, 
moco en abundancia, células redondas y inicíeos libres. No 
había ningún elemento neoplásico, pero sí restos de mucosa 
deformados y con puntitos saiigulneos.

En vista de estos datos formulé el d i a g n ó s t i c o  de g a s t r i t i s  

g l a n d u l a r  c r ó n i c a  d e f o r m a  t r a n s i t o r i a  e n t r e  l a  simple y  m u ­

c o s a ;  g a s t r o e c t a s i a ,  c a t a r r o  i n t e s t i n a l  y  c o n g e s t i ó n  h e p á t i c a  

c o n s e c u t iv a .

T r a t a m i e n i o . — R é g i m e n d i e t é t i c o .  Leche adicionadadeagiia 
de cal; huevos pasados por agua muy daros; carnes y pes­
cados blancos. Abstención do feculentos y azucarados, así 
como de alimentos de digestión difícil (mariscos, carnes ne­
gras, huevos cocidos duros, etc.), del vino tinto y de gran 
cantidad de líquidos de cualquier clase que fueran.

T r a t a m i e n t o  f a r m a c o l ó g i c o  :

Naflol P.......................................  8 gramos.
Pancreatina pura de Merck.......... 8 —
Salicilato de bismuto...................  5 —

Para 18 sellos, de los cuales había do tomar uno antes de 
cada comida.

Lavado del estómago seis boras después de la comida 
principal, primero con una díBoliición de bicarbonato de susa 
y después con otras de ácido bórico é hiposnlfito de sosa.

Merced á este tratamiento sobrevino una rápida mejoría; 
disminuyeron los eructus y perdieron su olor y sabor agrio; 
desaparecieron desde el cnaito día la diarrea, el insomnio y 
los demás síntomas neiviosos, así como el dolor y la con­
gestión hepáticos. Filé también reduciéndose la capacidad 
del estómago hasta llegar á I.6U0 c. c. que presentó á los 
tres meses de tratamiento

Durante el transcurso de éste se han hecho diferentes aná­
lisis del jugo gástrico, que no cito por no dar á este articulo 
desinesiiradas proporcioiies. Baste decir que en ellos su nota­
ba una mejoría hastaiife rápida. Ei último, practicado el 14 
do esto mes, acusaba un funcionalismo químico y motor 
normal. Ln cantidad de ácido clorliíJiico es de 0,15 por 1 0 0 ; 
la motilidad y absorciúti normales; el contenido gástrico 
contiene pequeñas cantidades do moco y células epitélicas; 
la proteolisis y ainilolisis muy poco retardadas; el fermento 
coagulante existe y la coagulación de la leche se opera á los 
siete minutos do colocada cm la estufa.

La lengua limpia; no hay síntoma alguno subjetivo.
La historia clínica que acabo de exponer deiiiiiostra no 

sólo la necesidaii de los análisis histoquímicos del conteni­
do gástrico para formular un diagnóstico exacto, sino tam­
bién las ventajas que puede reportar una intervención opor­
tuna cuando, apoyándose en loa múltiples datos suministra­
dos por loa modernos métodos dé investigación, se prescri­
be un tratamiento y una dictéticu en consonancia con las 
alteraciones encontradas.

Ciertamente no en todos los casos se obtienen curaciones 
tan rápidas y completas; pero es evidente también que en el 
caso que m« ocupa más tarde ó temprano hubiera sobreve­
nido, de no intervenir oporttinaiiieiite, una gastiitiB genera­
lizada á todo el parénqaiiua glandular, con degeneración y 
atrofia de los elementos secretorios y ectasiii definitiva del 
estómago; lesiones que, si pueden tener un tratamiento pa­
liativo, son realmente incurables, l’or otra parte, las compli­
caciones intestinales y hepáticas hubieran acelcindo necesa­
riamente el término fatal de la enfermedad, pues es bien sa­
bido que aunque tales lesiones sean secundarias do las des- 
envuellas en el estómago, cuando las enteritis, y sobre todo 
las hiperhemíns hepáticas determinadas por las malas comii- 
clones (le ln sangre que por la porta circula llegan á produ­
cir lesiones de textura eu el órgano afectado (inflamación 
intersticial, degeneratriz, etc,), se Ijacen tan incurables y ad­
quieren la luieiiia importancia que la enfermedad primitiva.

Pusitivaraenfe, el lavado ha sido en el presento caso el 
más precioso é importante de ios remedios empleados; bajo 
su influencia no sólo se ha evitado la prolongada permanen­
cia en el eBl(^mago do los alimentos ingeridos, sino también 
las fermentaciones anormales qnc una dcUnción excesiva y  

la falta del niiliséptico natural dcl estómago, el ácido clorhi- 
drico, cletemiiiiaii, Desempeñaba, pues, el lavado en este
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^  un doble papel, no sólo evitando la fermentación y 
^^«facclón de las sustancias albaminoideas y amiláceas,

L también la acción irritante que los productos de estas 
Lntaciones provocan en la mucosa gástrica. Además, la 
Fcidad del estómago, excitada por el lavado, contribuye 
lerosamente á despertar la potencia niotria disminuida 
los planos musculares del órgano, oponiéndose á la dila-

¡ón del estómago. . , -
I impedir el paso al intestino de materiales tan irritan- 
86 evitó la acción tópica sobre la mucosa duodenal y 

transporte á la vena porta de elementos tóxicos y parali- 
iles de eu actividad circulatoria. Así se explica la desapa- 
,ón de la diarrea y la hiperbemia hepática observada en el 
ferino. De igual manera se comprende la extinción de los 
[tomas nerviosos, determinados principalmente por una 
,0 -intoxicación de origen gastro-iuUstinal.
'1 régimen dietético desempeñó en éste, como acontece 
el tratamiento de todas las gastropatías, papel impor- 

itisimo, y la susti acción de los alimentos de fácil fermen- 
dón, como los feculentos y azucarados, no dejó de contn- 
[ir poderosamente á la curación del enfermo.
En el presente caso concedo poca importancia á los aiiti- 
kieos administiados e x  o r e ,  como el naftol p. y ai prea- 
birle, más fué con objeto de retardar las fermentaciones 

ylvitar’que el lavado, que sólo se bacía uiia vez al día, tu­
ra que practicarse con más frecuencia. 
l’nrccicloB al caso presente tendré ocasión de ofrecer á loa 
‘torea de E'_ Smi.o otros varios, toda vez que bajo el titulo 
,c encabeza estas lineas me propongo dar á conocer los ca- 
B más importantes de rol práctica. A! hacerlo, propóngome 
n sólo inculcar en el espíritu de mis compañeros el coiiven- 
[iiiento de la necesidad de aplicar al estudio de las gastvo- 
ilias los modernos métodos de investigación. Y  no es queyo 
sa que en el funcionalismo del estómago y en sns pertur- 
iciones morbosas está todo reducido á las funciones fitico- 
.íinioas y á sus desviaciones anormales, pero sí creo que los
[toa físico-químicos do la digestión son de capital impor-
nda, y que sus alteraciones entrañan siempre otras de ín- 
,Ie físico quiinica también, á cuyo conocimiento sólo puede 
[garse por el análisis del contenido gástrico y la prueba 
la fuerza motriz y absorbente del estómago, sin cuyos ele­
ctos nos faltará la piedra angular sobre que ha de basar­
on diagnóstico exacto y una terapéutica y dietética ra- 

jiialee, sobre todo en enfermedades en que, como la gastri-
¡fl, la ectasia, etc,, los síntomas subjetivos y los objetivos
itenidoB por los antiguos procedimientos de investigación 
I permiten jamás formar un juicio diagnóstico exacto del 
peeso morboso que el médico ha de combatir.

P R E N S A  M E D I C A

lACIONAL: I. Un caso de diplopia refleja por lesión del 
íoído.^EXTKAIyJEEA; II. Ua linfa de Roch en el diag- 
I nóstico de las tuberculosis quirúrgicas. — III. Ua antisep- 
Isiaen la escarlatina.

J En la R e v i s t a  d e  L a r i n g o l o g í a ,  O t o l o g í a  y  R i n o l o g i a ,  que se 
liblica en Barcelona, reflere el Dr. Verdós el signiento caso. 
] Durante el mes de Agosto último preseiilóse á mi clínica 
tivada un hombre de unos cuarenta años de edad, que 
jerce el cargo de mayordomo eu uno de los establecimien 
Is fabriles de esta capital, aquejando sordera del lado dere- 
po y á la vez una alteración en el ojo del propio lado, eu vil • 
Ld de la que v e ía  d o b le s  y  d e  i g m l  t a m a ñ o  cuantos objetos 
tiraba. Más preocupado el paciente por la alteración de la

vista que por la falta de un oído, instábame con insistencia 
á que ante todo le librara de aquella molestia de la visión 
que tanto le mortifloaba, aplazando para después de esto el 
ver si era ó no remediable su sordera. Sin embargo, el pa­
ciente parecía entrever cierto enlace entre la otopatia y la 
alteración ocular por el mero hecho de que se habían des­
arrollado de consuno; pero á pesar de esto insistía en que do 
momento se abandonara el oído y se atendiera la vista. Dada 
mi incompetencia en los estudios oftalmológicos, pensé en el 
acto recomendar al paciente que asistiera A alguno de los ga­
binetes de los notables y distinguidos oftalmólogos que ejer­
cen en esta ciudad; pero antes de ello quise hacer un dete­
nido estudio del caso, siquiera para aliviarle de lo que menos 
!e molestaba, de la sordera.

J.a' función auditiva del oido derecho estaba casi abolida.
El escape de un r e m o n f o i r  de bobillo no era oído ni por trans­
misión aérea ni por transmisión craneal. La voz humana á 
duras penas era percibida. El sonido del diapasón no era per- 
ceptible por la vía aérea, pero en cambio se percibía perfec­
tamente á través de las paredes del cráneo. Cualquiera que 
fuera el punto de la bóveda craneal en donde el diapasón se 
aplicase, siempre era percibido por el oído enfermo. Esto in­
dicaba ya claramente que el mal debía radicar en los órganos 
de transmisión del sonido. Y, en efecto, el empleo de la otos­
copía externa dió por resultado descubrir una enorme masa 
de cerumen que obstruía por completo la luz del conducto 
auditivo.

En el aparato de la visión no pudo recogerse dato alguno 
objütlvo; los síntomas eran de natuialeza subjetiva. El pa­
ciente aquejaba ver dos imágenes completamente iguales, de 
igual magnitud, de iguales contornos, de los mismos colores; 
en una palabra, que no diferían en lo más mínimo, entera­
mente idénticas. Ko hice más investigaciones sobreesté caso 
de d i p l o p i a  porque no lo juzgaba de mi incumbencia, y aai 
fué como abandonó esta alteración para atender al trata­
miento de la otopatia.

I Previas unas instilaciones de agua templada fuertemente 
' cargada de bicarbonato de potasa, procedí A la extracción del 
' tapón de cerumen que obstruía el conducto auditivo derecho 
! y me quedé atónito y sorprendido al ver que en el mismo 
i momento en que el paciente recobraba la audición desapa- 
 ̂ lecia á la vez la diplopia que tanto le mortificaba. Y  en el 

mismo instante caía yo en la cuenta de que se había tratado 
de un fenómeno reflejo do loa tantos y tantos que el aparato 
auditivo tiene privilegio de despertar.

Como el caso no tiene precedentes, que yo sepa, en la his­
toria de la Otología, y no acertando á darme exacta cuenta de 
de él, quise consultarlo con algún experto oftalmólogo. Así 
fué como lo expuse en detalle á mi ilustrado amigo el doctor 
Biada cuya competencia en Oculística es notoria, y esto se­
ñor, después de haberlo consultado á la vez con el reputado 
Dr. Miehel, de Wurzbourg. me dió la siguiente contestación 
que íntegra transcribo:

«Amigo Verdós; Respecto A la relación que puede exis­
tir entre la diplopia observada en el caso clínico que me men­
cionaste y la acumulación de cerumen en el conducto audi­
tivo externo junto al tímpano, debo hacerte observar; I.oQue
en la literatura oftalmológica constan casos de n y s t a g in u s  de 
carAclcr pasajero ó transitorio simulláneOB con lesiones del 
oído acompañadas de tensión de la membrana del tímpano. 
2,a Que lio podiendo explicar la diplopia sino por una pará­
lisis pasajera de uno ó varios músculos del ojo (no podiendo 
precisar de cuál, por no haber podido reconocer al enfermo, 
y por consiguiente la clase de diplopia y cuál era el múscu­
lo afecto), esto sólo podría aclararse por una hiperliemia en 
las meninges de carácter reflejo A su vez relacionada A una
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afección del oído con formación y acumulación de cerumen. 
Esta es mi opinión, corroborada por Micliel, de Wurzbourg, 
á quien también consulté el naso.»

Aunque se presentan con cierta rareza no son infrecuen­
tes las alteraciones del aparato de la visión sostenidas y de­
terminadas por da£os del aparato auditivo. 3.,a literatura oto­
lógica registra ya una serie de casos que demuestran que casi 
todas las partea constitutivas del aparato de la visión pue­
den ser asiento de fenómenos reflejos determinados por le­
siones del oído. Así el distinguido otólogo parisién Dr. Gellé 
ha visto producirse el lagrimeo y la inyección de la conjun­
tiva ocular por lesiones de la caja del tímpano, esplicando 
estos fenómenos por la excitación del plexo timpánico y en 
especial del trigémino. Moos ha observado también el lagri­
meo y un dolor intenso del ojo en el acto Je arrancar un pó­
lipo del oído. En igual caso Ua visto el citado Gellé determi­
narse una inidriasis, hecho observado también por Moos. 
Schwabach ha visto presentarse el nistagums en un caso de 
supuración de la caja timpánica y atribuye el hecho á una 
irritación de los conductos semicirculares. Pagantecher ha 
tenido ocasión de observar una epífora y una insuficiencia 
del músculo orbicular después de una perforación de la 
membrana timpánica, ürbantschistcb, durante la extracción 
de un pólipo de la caja, observó una desviación hacia afuera 
del ojo, estrabismo que persistió durante algunos meses. Los 
mismos casos de audición colorada, de los que hoy so regis­
tran ya gran número, vienen á demostrar, sea cual fuere la 
teoi'ía que para su explicación se acepte, que e) aparato del 
oído y el de la visión están tan íntimamente enlazados que 
pueden influirse mutuamente á expensas de Jas más ligeras 
alteraciones,

Por esta serie de caeos que se acaba de apuntar, y de cuya 
vuena observación no puede dudarse por haber sido recogi­
dos por los más afamados otólogos, se ve claramente paten­
tizado que todas las partes constitutivas del aparato de la 
visión pueden ser alteradas, en virtud de un mecanismo re­
flejo, bajo la influencia de alteraciones del aparato auditivo. 
El músculo orbicular en el caso de Pagenstecher; la glándu­
la lagrimal en los casos de Gellé y de Moos; la conjuntiva 
ocular en el caso de Gellé; el iris en otro caso del mismo 
Gellé; los músculos motores del ojo en el caso de Urbants- 
chitchs y en el mío; y, finalmente, la propia retina ó el ner­
vio óptico 6 los centros ópticos en los casos de visión co­
lorada.

En vista de todos estos hechos, importa en gran manera 
que los oftalmólogos estén siempre á la mira para no confun­
dir lesiones cuyo foco generador está en el aparato auditivo. 
Ya alguien ha recomendado, y yo aunó también á ella mi re­
comendación, que loa oculistas echen mano del otoscopio con 
la misma frecuencia que de! ofialmoscopio, y de esta suerte 
se evitarán frecuentes errores de diagnóstico á que pueden 
conducir las alteraciones del ojo de origen auricular.

I I

De una lección dada por el Sr. Verneuil acerca de la linfa 
de Koch en el diagnóstico de las tuberculosis quirúrgicas 
traducimos las conclusiones, que dicen así;

1. a La acción reveladora de la linfa de Koch, incierta, 
irregular, no tiene más que un valor diagnóstico muy re­
lativo.

2. a Cuiindo se ejerce es agravando las lesiones locales 
preexistentes, á la manera de diversas enfermedades infec­
ciosas que obran sobre los sitios de menor resistencia.

3. a Esta agravación, cuya intensidad no puede preverse 
de antemano, puede tener consecuencias funestas y llegar 
liaeta la muerte inclusive.

4, a La acción reveladora, considerada como medio de 
ploraoión, no podría conservarse, á causa de loa peligros 
lleva consigo, sino cuando fuera indispensable, cosa que 
ocurre.

5. »  En la inmensa mayoría de los caeos es enteraine 
inútil para el diagnóstico, que se hace fácilmente con loa 
cursos actuales del examen clínico ayudado de Jos estii 
bacteriológicos.

e.s En los casos raros en que siendo impo’enfes o‘:{ 
agentes de información pudiera ilustrar el diagnóstico la/®'' 
ción reveladora, valdría más abstenerse por no contrab.it 
cenr e! peligro y la incertidiimbre las ventajas.

7.a En estos casos un diagnóstico incompleto vale n,' 
para el enfermo que un diagnóstico preciso, que no sur, 
nistra á la terapéutica ni indicación clara ni socorro efio

I I I

El Sr. Hntinel ha dado á conocer loa resultados obteri4 
en el pabellón de la escarlatina del Hospital de Niños, <!<■ 
dos, en parte al menos, á las precauciones antisépticas de ;ji 
vamos hablar.

El germen de la escarlatina no es aún conocido, á pesar 
todas las investigaciones y muy en particular de las 
Klein: pero es notable que en todos loa enfermos con ro; 
plicaciones se haya encontrado un organismo especial, 
streptococo, que no se encuentra en la sangre, sino más lu« 
en las amígdalas, la faringe, parte posterior de las fosas na| 
sales, en los ganglios que están siempre infartados y en 
pus : en las pleuresías escarlatinoeas, á menudo pnrulen 
se le ha encontrado solo ó asociado al neumococo.

El conocimiento de este streptococo, si fuese enteraiutu 
característico, podría permitir en ciertos casos reconocer i 
causa de algunos accidentes infecciosos cuyo origen es il 
cil reconocer. El Sr. Hutine! ha citado á este propósito 
siguiente hecho, nct.ddo por la multiplicidad de las locali; 
clones infecciosas. Una niña de quince años fuó acomeüil 
de una fiebre violenta y casi al mismo tiempo de una oIíIíb 
pero sin que ningún fenómeno permitiese suponer la reten 
ción del pus. Al día siguiente sobrevino una flebitis del 
pierna derecha, dos días después dolor de costado con ei 
putos sanguíneos debidos evidentemente á un infarto ¡>ií 
monar; por último, una pleuresía purulenta con trastorna 
cardíacos se agregó á estos diferentes fenómenos. Sólo e 
este momento se produjo una descamación muy clara, qoi 
probó que se había tratado de una escarlatina desconocid; 
en su principio; todas estas complicaciones — que deeapare 
cieron felizmente — eran debidas á las diversas localizada 
ne.s del streptococo.

Este streptococo no se encuentra solamente en las compli­
caciones de la enfermedad. En las escarlatinas nialign 
fulminantes, se encuentra este organismo en todos los órp- 
nos. En ¡as formas de marcha menos rápida, pero con as 
pecto tifoideo, se encuentra también el streptococo asociadi 
A menudo á otros micro-organismos cuyo papel no secoD- 
ce aún bien.

Á pesar de su frecuencia no se sabe todavía si este stre; 
tococo pertenece en propiedad á la escarlatina; pero, en 
caso, la mayoría de estas complicaciones parecen debidas 
la penetración de este germen. Importa, pues, averiguar p' 
dónde se verifica esta penetración. Tiene siempre la fariiigi 
por origen, por lo que hay que buscarle allí para combatirlej 
Esto explica el por qué las amígdalas infartadas son uni| 
mala condición desde el punto de vista de las complicacio 
nes de la escarlatina, asi como las lesiones nasales. Desdd 
este punto de vista principalmente se ha hecho la antiHepw 
en el pabellón de escarlatinosoB, y las precauciones tomadas
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[contribaldo ciertamente A mejorar loa reauUadoa obte- i 
la  Trea ó cuatro Teces al dia ae hacia en la boca de loa 
Irmoa irrigaciouea naftoladaa ó boricadaa. Además, en 
I de necesidad ee daba en laa amígdalas toques con uata 
Lflia empapada en gtioerina boricada. Como precaución 
feral ae procuraba evitar sobre todo el frío y guardaban 
fa los iiiíioa cuatro seuiauas. Por último, se vigilaba con 
W lo  su alimentación, compuesta especialmente de leche 
Lbundancia; puea, según dice Jaccoud, 1.a mucho tiempo 
íno ha visto un caso de nefritia grave en loa eacarlatiiio- 

Ique beben leche.
■ Da. Ramón SEaiiET.

SO CIED AD ES C IE N T IF IC A S

D I S C U R S O  

L uido e n  i . a  s o i .e m s b  SEStós i n a ü QUb a l  d e l  a S o  d e  1891
DB L A  B E A L  AC AD EM IA  DE M E D IC IN A  1*1

pgr «l Eicmo. Sr. D. MATÍ.VS SIETO 8ZRRAS0 
tíser t̂ario de la taibina

J.08 demás trabajos de la Corporación, reunida en aesiones 
Jgobierno y do aeccionea. lian eido análogoa á los de otros 
loa. No ha cesado la añuencia de medicamentos especia-
B, de pretendidos inventos, que la Academia rechaza cons-
Ltemeiite como inspirados sólo por el interés, no de la Hu- 
Lidad y de la Ciencia, sino de la personal co-licia. Nt le 
fn faltado tasaciones de honorarios, en las que con senti- 
íento ha tenido á veces que moderar pretensiones exage- 
ídas dado el valor que, más 6 menos equitativamente, ae 
Iribúye al servicio médico en el trato social contemporáneo.
|a evacuado también muchas otras consultas de los Tribu- 
Ves de Justicia sobre la importancia y resultado de lesio- 
I s  determinadas. Ha examinado muchos libros sometidos 
fsu criterio por los diversos Departamentos ministeriales 6 
L r sus mismos autores, ha continuado la redacción de sus 
fíales y del D i c c i o n a r i o  T e c n o l ó f f i c o ,  y  ha desempeflado, en 
"  , cuantos servicios corresponden á los fines Je su instituto.

El personal de la Academia ha sufrido este año pérdidas

imentables. ' j  i 'I D. Aureliano Maestre de San Juan se llamaba en vida el 
Lfatigable y concienzudo iniciador de los trabajos histoló • 
[icos en Espafia. Comenzó su tarea aprendiendo con afán 
canto aprenderse podía acerca de la especialidad cuyo cnl- 
170 le cupo en suerte, y terminó enseflándola con pr .lijo 
«mero y con provecho indiscutible. Severo b d  s u  porte, co­
pioso y fiel en en memoria, exacto en su expresión, semejá- 
iiise á esos lagos tranquilos donde se depositan las aguas 
ue han de correr luego por caudalosos ríos. Su aparente 
rialdad ocultaba uu calor interno, al cual se fundían las di- 
icultades y se abrían do par en par los arcanos de la ciencia 
listológica. Pasión y voluntad, pero sobre todo voluntad, 
joincidfan en él para nutrir su pensamiento con el fruto pro- 
[ifero de la más vasta erudición. En sus discursos y en sus 
íscritos atropellábanse las palabras, impulsadas por el fer- 
or y la exuberancia de la idea.
Tal era su inteligencia, á l.i cual correspondía un corazón 

10 menos noble. Jefe de familia cariñoso y solícito, amigo 
.sal y seguro, ciudadano sumiso á la ley y pródigo de sus 
jonveniencias propias en aras del bien común, la Ciencia 
tuvo acaso para con él más motivos de agradecimiento que 
lara con muchos ruidosos promovedores de sus intereses y

(1) Véase el número anterior.

progresos. No de otra suerte aprovecha al organismo huma 
no, máa bien el alimento qne callado se somete á su nutrí - 
ción, que fuertes y vigorosos estimulantes del paladar. Entre . J  

los méritos humanos, el más oscuro é ignorado no es siern- 
pre seguramente el menos apreciable. g

El general que gana una gran batalla de la cual dependa 
el porvenir de una nación, obtiene justamente un lugar dis • 
tinguido en la Historia. Tan culminante como el hedió es el 
premio que ae otorga: natural es que las cumbres reciban el 
lirimer saludo del sol naciente. Pero el sol continuará au 
marcha eterna, y momento llegará en que, penetrando en lo 
más profundo del valle, encuentre allí la tierra que, más 
agradecida, responde á sus favores con pródiga fertilidad.
Dios, que ea el sol moral, penetra también en el fondo de 
las almas y ea el único capaz de pesar con fiel balanza sus 
valores relativoa. Da creer ea que la de nuestro distinguido 
consocio obtenga en esta prueba ventajas desconocidas en 
las sninidades sociales, en que ae fija exclusivamente la mi- 
lada de los hombres.

¿Quién en estas sumidades conoce la campaña sostenida 
contra la ignorancia en la larga gestión universitaria de 
Maestre de San Juan? ¿ Quién sabe que en esta victoriosa se - 
ríe de bélicas funciones, en la que tantos discípulos recibie­
ron el bautismo del saber, alcanzó el jefe la herida que puso 
fin deplorable á su existencia? Todo esto pasa en el recón­
dito valle, donde lo apreciamos solamente los que en él par. 
ticipainos de su grandeza en su pequeñez.

Un accidente imprevisto lleva un cáustico violento al ór- 
■ gano visual de! maestro en el laboratorio histológico ; la le­

sión loe. 1 es de suyo profunda, incurable; desde el órgano 
primitivamente afectado se propaga á su congénere y luego 
al sistema nervioso, al organismo en totalidad. Origlnanse de 
aquí penalidades sin cuento, dolores acerbos, noches sin 
sueño, días de angustia, lucha con la muerte em tregua m 
ecperanzR. Y  todo esto A solas, sin más cortejo que unos 
cuantos amigos y discípulos, que de vez en cuando ensayos 
infructuosos lenitivos y consuelos. Y  la eternidad se llevará 
su presa y la losa del sepulcro caeré sobre el cadáver sm esa 
aureola de gloria que presta en otros casos un último hori- 

■ zonte A la vida que se extingue. ¿Qué importa? El Soberano 
Señor de los Cielos sabe bien á qué atenerse, y nosotros, aun- 

i que pocos, ana compañeros en la Ciencia, pagaremos por 
nuestra parte la deuda común de cariñoso recuerdo, com­
pensando en intensión lo que le falte en extensión. El relám­
pago de tributo rendido á los héroes populares suele ser pa­
sajero y superficial; el que consagraremos los académicos á 
la memoria del Sr. Maestre de San Juan^será tanto más 
hondo y duradero cuanto más personal y concentrado.

Otro distinguido consocio ha pagado este año á la muerte 
tributo prematuro, después de brevísimo combate: el señor 
D. José Díaz Benito. Hale ilesignado también la suerte en el 
diezmo á que anualmente somete á la Corporación. Quien 
haya conocido á este dignísimo profesor, joven, activo, em­
prendedor; quieu le haya visto desde los primeros anos de 
su carrera distinguirse por su laboriosidad y por su acierto 
en concebir medios conducentes á perfeccionar loa estudios 
médicos; quien le haya, en fin, seguido paso á paso en s.i 
aprovechada existencia, sentirá bien la importancia de la 
pérdida que experimentan con tal sucoso la Ciencia y la Hu- 

. manidad. Hoja caída del árbol inmenso de la familia hu- i  mana, no tardará en ser reemplazada por otra; pero en su 
 ̂ propia rama, en la familia que le formamos sus más próxi­

mos allegados, sus deudos j sus amigos, la llaga abierta no 
se cicatrizará. No olvidaremos fácilmente aquel carácter dúc­
til sin perjuicio de la dignidad, que cautivaba los ánimos y 
la’confianza de los enfermos; aquella amenidad de formas y
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de palabras que tan fielmente interpretaban las condidones 
de su espíritu.

Comenzó el Sr. Díaz Benito por desempeflar con general 
aprecio el cargo de interno del Hospital Militar do esta 
Corte; obtuvo luego por oposición entrada en e! Cuerpo de 
Sanidad Mililar, del que se separó después de la guerra de 
Africa para dedicarse exciusivatncnle Ala práctica civil, y 
sobresalió en ésta como pocos, mereciendo por sus dotes 
nada comunes marcada preferencia de un público escogido; 
desempeñó además cargos administrativos, que le pennitio- 
ron proponer y realizar reformas en puntos imporfautísiuios 
relativos á la higiene pública; hizo estudios profundos sobre 
la sífilis, respecto de la cual organizó un museo de ejempla­
res, en su mayor parte preparados por su mano; escribió 
muchos opúsculos, y muy principnlmentu un tratado de en­
fermedades sifilíticas, con láminas representativas de obser­
vaciones propias, y coronó, en fin, sus servicios al Arle fun­
dando un establecimiento bidroferápico sin rival en esta 
Corte y no inferior seguramente á los mejoi es extranjeros.

Uníanse en el Sr. Díaz Benito con espontánea solidaridad 
lo útil y lo bello, lo práctico y lo teórico, lo flexible y !o rec­
to. Nada de cuanto puede ser útil se halla excluido de su 
instituto balneario; todo es allí tan bello como eficaz: no po­
día menos la obra de corresponder á ¡as prendas caracterís­
ticas del autor. Si su ideal ha sido acaso un tanto exuberan­
te, todo el mal posible ha debido ser sólo para los intereses 
del fundador ; el interés público ha debido quedar sobrada­
mente satisfecho.

Hay motivos para creer que el Sr. Díaz Benito ha sido, en 
este mar plagado de escollos que llamamos vida, uno de los 
pocos privilegiados á quienes alcanza el beneficio de una na­
vegación tranquila desde el principio hasta el fin. Afortuna­
do en el hogar doméstico, querido en su clientela, satisfecho 
con su modesta y creciente prosperidad, apreciado y distin­
guido por todos, halo sorprendido el fin de sn existencia con 
relativa economía de dilaciones y apercibimientos, acortán­
dole así aquella muerte en el espíritu, más terrible y hasta 
más real para el individuo que la muerte de su cuerpo: la 
muerte que consiste en la previsión de morir.

Le faltará á la Academia un socio celosísimo en el cum­
plimiento de BU deber y al que ha debido harto á menudo 
acertados informes, comunicaciones instructivas y una inter­
vención siempre luminosa en sus debates. Aún no hace mu­
chos meses que la presentó un trabajo muy meditado sobre­
ja pulmonía, y nunca podremos olvidar su concurso en mu­
chas de las más interesantes cuestiones.

El rasgo ex^rior más característico de este académico dis­
tinguido, era una sonrisa muy significativa. Es la sonrisa del 
sabio la sai que condimenta las insulseces do nn saber de­
masiado pretencioso, es asimismo el perfume que excita los 
expansiones suaves del sentimiento; dice á todos; <Atrévete, 
pero no te extralimites; confia, pero no te envanezcas con 
excoRO.»

Demos gi'aeiaa al Cielo de que se hayan huinanamente 
cumplido en gran parte sus decretos providenciales en la 
vida de Díaz Benito, y pidámosle muy de veras que tengan 
divinamente su anhelado complemento con aquella plenitud 
de csjilendores y de maravillas que sueña la inlcllgencia y 
promete la Religión.

Tanibiéc ha tenido la Acá lemla el desconsiioio de ver dea 
aparecer de entre sus socios electos á D. José Sánchez Oca- 
fia, á quien arrebató la muerte antes de que pudiese la Cor­
poración ver realizadas las esireronzas justamente concebi­
das con BU nombramiento.

Para el dceempeflo de la plaza que resultó en la Sección

de Earmacología y Farmacia, por traslación del socio 
D. Modesto Martínez Pacheco á la vacante en la de 
ne por fallecimiento de D. Rogelio Casas de Batista, li 
elegido acailémico numerario D. José María Bonilla, n 
director de las aguas minerales de Panticosa,

La vacante ocurrida jior fallecimiento de D. Au 
Maestre de San Juan se lia conferido al Dr, D. José 1 
médico (le la Beneficencia general.

lian sido nombrados socios corresponsales para o 
vacantes ocurridas: Eepajloles; los Dres D. Luis Ro-i 
Seoane, catedrático de la Facultad de Medicina de S.n 
D. José González y García, £). Tomás del Valle, D. Li 
tega Morejón y D, Federico Montaldo y Peró, ¡ndividi 
Cuerpo de Siuiidad de la Armada. Extranjeros; Dr. Gi; 
di Lor(?nzo (de Nápoles) y Dr, Duval (de Paria).

So lia efectuado la rec(>peión del socio do número 1) 
quln Olmedilla, quien leyó un erudito discurso sobre I:. 
cía de los medicamentos en el siglo xvii cou relación 
época actual, contestándole con otro no menos ilustr; 
Sr. D. Gabriel de ia Puerta.

Para el concurso á los premios ofrecidos por Ja Gni 
ción se lian presentado este año Memorias optamli 
correspondientes á temas propuestos por las Seccic'u 
Anatomía y Fisiología, de Higiene pública, de Medioii,; 
Filosofía inéilica. La Academia ha considerado muy I; 
bles y dignos de estima los esfuerzos lieclios por los lal 
sos profesores que lian redactado estos escritos, y se 
place tributándoles en este momento todo ol elogio qiu 
rece su laboriosidad; mas para que ésta no decaiga, ; 
lleguen progresivamente sus resultados á satisfacer m.-l' 
completo las aspiraciones científicas, sólo ha otorga.; 
premio ofrecido por el Exemo. Sr. Marqués del Buslo 
que lleva por lema; N i s i  s a p ie n s  n o n  p o t e s t p e r c i p e r e  .sn, 
few,- y el a c c é s i t  á la que se ocupa en M tema; S i  la s  c 
Clones a n a t ó m i c a s  d e l  o r g a n i s m o  h u m a n o  p u e d e n  i n j l u .  

l o s  a d o s  d e l  h o m b r e ,  i q u é  r e g la s  h a  d i c t a d o  l a  C i e n c i a  , 
d i s t i n g u i r  la s  a c c i o n e s  c r i m i n a l e s  y  m e r U o r i a s f ,  y cuyo l 
es; L i b e r t j d .

Para ol premio de Rubio han concurrido numerosa.? f 

ducciones, que prueban por manera harto significatir 
importancia que va adquiriendo la literatura médica ( 
fióla. Cinco han sido las obras que hubiera deseado pi u 
la Corporación; pero siendo uno solo el premio, se iia .1 
rado que correspondía por la importancia del asunto, m 
eu la exposición y originalidad del pensamiento, á la F e  

g i a  g e n e r a l  ó n l  D e .  1), José de Letamendi. cnnsignáii 
mención especial para las siguientes; M a n u a l  d e  H i s b ’ ’ 

n o r m a l ,  por el Dr. D. Santiago Ramón y Cajal; T r a la d o  

m e n f a l  d e  H i s í o l o g i a  é  H i s t o q u i m i a  n o r m a le s ,  por el d«. 
D. Eduardo García Solé; L a  d i f t e r i a  y  s u  t r a t a m i e n l v .  

el Dr. D. Lope Valcárcel Vargas, y C l i m a t o l o g i a  e s p a l i " k  

l a  t i s i s  p u l m o n a l ,  por D. Agustín Bassols y Priin.
El programa de premios para 1892-93 contiene ternsBl 

lativos á los puntos científicos que !a Academia ha crrF 
de más interés é ini por tanda actual, esperando que asi&í 
crece progresiva, aunque lentamente, el número de 
modestas recompensas, crecerá también el de los aspirai 
c.ue tributan á la Ciencia el homenaje de su estudio y ; 
desvelos.

Tal ha sido la tarea de la Academia en el año último, la: 
que se propone continuar con asiduidad y firmeza imper; 
bables. Convencida de que el ideal humano estriba m fe 
principalmente en la mutua conformidad entre los liecliO:fV¿
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■  inteligencia, trabajará incesantemente por contribuir ^  

a  ,e resulte cada vez más científica la biología orgánica, base 
!a Medicina. El día aquel en que la biología orgánica, en 

n proceso científico, venga á encontrarse con la especula- 
ón racional en su proceso real y viviente, como se enenen- 
U  en el punto matemáticamente previsto los perforadores 

un túnel trabajando para un mismo fm desde estro.nos 
,uestos, habrá hallado el espíritu filosófico el cuerpo tan 

uscado, y el ansia respiratoria de todo cuerpo de ciencia se 
Urá eatiafecho en lo posible, rennneiando á lo imposible, 
a biología org.ánica elevada á las altas regiones de la espe- 
itacíón • la abstracción filosófica reintegiada y plastificada 
on las realidades de la vida: iqné espectáculo másgraiuho- 
bi 1 Dichosa la ciencia, dichosa U corporación que mas haya 
ontribuldo al advenimiento de día tan solemnel De nadie 
Uá la gloria, sino de la Humanidad entera, en cuyas entra- 
L  fecundadas por intervención divimi. se habrá efectuado 
L laboriosa gestación del pensamiento- verdad. Pero las eé- 
[las elementales de tan gigantefco organismo, oscuros par- 
Lpantes de la obra común, tendrán su recompensa en e 
Ltremecimiento de gozo que habrán de experimentar, al 
entirse penetradas de la eneigía salutífera que. emanada de 
Las mismas y perdiéndose en lo alto, desde allí les será 
Lvnelta, depurada y centuplicada. M e n s  s a n a  t» c o r p a -  

r e  s a n o .  _____________ ___ —

SECCION O FIC IAL

M IN IS T E R IO  D E  LA  G O B E R N A C IÓ N

KEiL OaUES

[ limo. Sr; El tiempo transcurrido desde que la cpuleraia co- 
érica dejó de existir en nuestra patria ha servido para depu- 

at la estadística de la invasión, y con ella todo el valor de 
0 8  servicios ejecutados, dando icalidad numérica á ios be­
neficios tangibles de la caridad y podiendo de relieve, con la 
precisión que el tiempo avalora, toda la suma de actividad, 
de abnegación, desinterés y de fraternal carino que las auto­
ridades. los médicos y las diversas clases sociales desplega­
ron cii aquella lucha de la epidemia, que es la muerte, con­
tra la higiene y la energía moral, que son la vida de los

pueblos. . ,
Felices aquellos que conocen y ejecutan en tales casos las 

prescripciones todas de la ciencia; pero ni ésta lo es todo, por 
falta muchas veces de conocimiento, ni aunque lo fuera es 
posible prescindir de lo que en la vida normal es cambio re­
ciproco de servicios distribuiJoa, y en épocas de calamidad 
y de mortíferos epidemias es deber y caridad, amor y desin­
terés que impiden el abandono de los enfermos, la miseria en 
loe necesitados y el relajamiento de las fuerzas sociales, con- 
virtieudo á U autoridad en padre solicito délos que deman­
dan su apoyo

Valencia, Toledo, Alicante. Murcia y  algunas otras pro­
vincias y ciudades no olvidarán nunca lo que deben á sus 
dignísimos gobernadores civiles y á las autoridades popula­
res siempre dispuestos á todo géuerode sacrificios; pero me­
recen especial mención los de las ciudades y provincias de 
Valencia y Toledo, lugares los más combatidos, en los cuales.

! respecto á dichas autoridades, no se sabe qué admirar más,
' sí la abnegación y el celo en el cumplimiento de su deber ó 
el acierto en las providencias dictadas, sosteniendo con ara­
bas condiciones aquella resistencia que lautos dias de luto 
evitó á sus adiniiiisUados.

Los delegados facultativos enviados por este Contro á Ba­
dajoz, Toledo, Castellón Tarragona y Cuenca, asi como los 
nombrados por los respectivos gobernadores, cumplieron

noble nr.iU su misión marchando solícitos á encerrarse on 
los puntos epidemia ios para ejercer en ellos las hum.anita- 
rias funciones de su penoso ministerio.

Todos ellos y otros muchos, cuyos servicios la Adminis­
tración central desconoce, son merece.lores de que el Go­
bierno lie S. M . apreciando el mérito contraído, los signi­
fique para la concesión de las reooinpeiisas á que so les juz­
gue acreedores, haciéndolo desde luego para aquellos cuyos 
servicios, por lo evidentes, no necesitan iiivesdgaeión, y pro­
cediendo á ésta en todos los demás casos por medio de los 
gobernadores de las provincias que sufrieron la epidemia del 
cólera durante el año último.

Rn su virtud, y de acuerdo con lo propuesto por V. I., se 
ha servido S. M. el rey (q. D. g.), y en 
regente, disponer:

1 ® Que se signifique al ministro de Estado para la con - 
cesión de la gran cruz de Isabel la Católica, libre de gastos, 
á D. Nicolás M. Ojesto, gobernador civil de la provincia de 
Valencia; á D. José Ruiz Corbalán, gobernador civil de 
Toledo durante la epidemia colérica de 1890, y á D. José 
Sáncliiz Pertegás, alcalde de la ciudad de Valencia.

2.® Que los gobernadores de las provincias epidemiadas 
durante el afio último remitan á este Ministerio las propues­
tas personales de los individuos quo se hayan hecho acree­
dores á alguna recompensa, sefialando cuál puede ser ésta, 
á su juicio, y la naturaleza del servicio prestado para mere­

cerla. . ,
De real orden lo participo á V. I. á loa efectos consiguien­

tes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid U  de Febrero 
de 1891. — SiÍKeío — Sr. Director general de Beneficencia y 

Sanidad.

C U E R P O  O E S A N ID A D  M IL IT A R

D E SU SO S , ASCESSOS, ETC.

Por real orden de 13 de Febrero se concede el empleo su­
perior inmediato é ingreso en el Cuerpo, con el empleo de 
farmacéutico segundo, á los oficiales del Cuerpo de Sanidad 
Militar que figuran en una relación que da principio con don 
Vicente Miranda Bistuer y termina con D. Eugenio Tocino 
y Sánchez; debiendo disfrutar en sus nuevos empleos la 
efectividad que en la citada relación se les asigna, á excep­
ción de los farmacéuticos primeros D. Andrés Cavpi y T o ­
rres y D. Francisco Dandi y Auli, que prestan sus servicios 
en el distrito de Filipinas, que continúen en el mismo desti­
no con las condiciones reglamentarias.

Por real orden de igual focha se concede el empleo supe­
rior inmediato á los oficiales y sargentos de la Brigada Sa­
nitaria que figuran en una relación que da principio con don 
Felipe Sousa y Pérez y termina con D. Carlos Pérez y A.va^ 
rez; debiendo disfrutar en el que se las confiere la efectivi­
dad que en la citada relación se lee asigna.

Por rchl orden de igual fecha se declara apto para el as­
censo cuando por antigüedad le corresponda, al médico ma­
yor del Cuerpo de Sanidad Militar D. Zacarías Fuertes y 
Crespo.

Por real orden de igual fecha se concede ingreso en el 
Cuerpo de Sanidad Militar, con el empleo de módico segun­
do y efectividad de esta fecha, á D. José .Mora y Consi.
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M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S K O R K T A I t Í A  a S N K R A L

Anuncios de Ingreso.
D. Abundio Manrique Gil, profesor de Medicina, residen­

te en Aldeanueva de la Vera (Cáceres), solicita su ingreso 
en este Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid IS de Febrero de 1891.-—El secretario general, 
M a r í n  y  S a n c h o .  3

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Elstado sanitario de Madrid.
0 b SEU VAC IO KE !i METEOROI.ÚOICAS DE I.A  SEM AKA. —  Altura

barométrica máxima, 714,49; mínima, 711,08; temperatura 
máxima, 17»,6; míniina, — B°,5; vientos dominantes. NE,, 
KNE., SE, y ESE.

Loa catarros agudos de Iss vías respiratorias, afectando la 
forma de tráqueo-bronquitis y brorquitis, contimian sien­
do frecuentes, asi como Jas exacerbaciones de loa reumatis­
mos musculares y articulares. Las fiebres catarrales de pe­
queña intensidad y las intermitentes también han sido nu­
merosas. Las hidropesías sintomáticas de afectos cardiacos 
y renales se han exagerado, y, como ellas, las congestiones 
pasivas hepáticas y hemorroidales.

CRONICA

L a  especulación. — Un periódico diario ha dicho que, 
segiin parece, un Instituto U)édico establecido en la corte 
expende frascos do linfa de Koch á 75 pesetas; y añade;

< Dadas las dificultades con que la linfa de Koch se confec­
ciona y la parquedad con que el Gobierno alemán la remite 
para su ensayo á las diferentes naciones, parécenos extraño 
que haya un centro en Madrid donde se expenda la linfa con 
la misma abundancia de un articulo de primera necesidad.»

¿Quién que conozca las artes de la s e c r e t e r i a  se extraña de 
esto? Lo peor no es, por cierto, que liayA quien pretenda ex­
plotar el negocio; lo lamentable es que las personas dotadas 
do buen juicio se dejen explotar por estos secretistas imita­
dores, falsificadores ó lo que fueren. Y de seguro no faltarán 
incautos que cSigan en el lazo...

Nueva Junta. — La Junta Directiva de la Real Acade­
mia de Medicina y Cirugía de Barcelona ha quedado consti­
tuida en la forma siguiente;

Presidente, Dr. D. Emilio Pi y Molisf; vicepresidente, 
Dr. D. Emerenciano Roig y Boflll; secretario perpetuo, doc­
tor D. Luis Sufié y Molist; vicesecretario, Dr. D. Ramón Co- 
dina Langlín; bibliotecario-arehívero, Dr. D, Ramón Uose- 
llón; tesorero, Dr D. Laureano Aumatell.

O tro periódico. — Hemos recibido el número primero 
de un nuevo periódico, L a  M e t U c i n a  M o d e r n a ,  que lia visto 
la luz en Cuenca. Este periódico aparecerá tres veces al mes. 
Devolvérnosle el saludo con que encabeza el número y de. 
seáraosle miiciios años de vida.

Opúsculos. — Hemos recibido en esta semana dos ejem­
plares del opúsculo que acerca de L a s  in y e c c i o n e s  d e  K o c h  

ha publicado el ilustrado médico Sr. Goniillo Lozano; y del 
Kr. Botpy (D. Ricardo) loa siguientes: E n s a y o s  d e  o t o s c o p ía  

i n l r a t i n i p á n i c a ;  P o s i b i l i d a d  d e  l a s  in y e c c i o n e s  ( r a q u e ó l e s  e n  
e l  h u m h r c .  c o m o  «¿a d e  i n t r o d u c c i ó n  d e  (o s  n ie d i c n in e n f o s  (que 
apaieció por vtz primera en nuestras cohimims), y E x p e r i ­

m e n t o s  d e  a v u l s i ó n  d e l  e s t r i b o  e n  lo s  a n im a l e s .  A ambos seño­
res damos las gracias por su ubseqnio.

Diputado médico. — Nuestro apreciable colega L a  F a r ­

m a c i a  E s p a ñ o l a  escribe en su último número lo siguiente, 
que con toda el alma le agradecemos ;

D. Angel Trapero, profesor de Medicina, residente en 
Santa María de Nieva (Segovia), solicita su ingreso en el 
Montepío.

Lo que se publica para connciinienlo de la Sociedad y á 
los efectos del ®eglan-.ento.

Madrid 18 de Febrero de 1891. — El secretario general, 
M a r i »  y  S a n c h o .  S

«Nuestro ilustrado compañero el Dr. D. Carlos María Cor-1 
iezo, redactor de El Sirlo Médico, consejero do Sanidad y 
catedrático de la Facultad de Medicina, ha sido proclamado | 
diputado electo por el distrito de Sahagún (León).

»ELSr. Cortezoha estudiado con detenimiento cuantas cues. I 
tiones se relacionan con la higiene y la salubridad públicas 
y conoce perfectamente el ejercicio de las profesiones médi­
cas, á las cuales tiene verdadero cariño, Por seguro tenemos, I 
pues, que el ilustrado redactor del decano de la prensa pro-1 
fesional defenderá en el Congreso intereses tan respetables I 
y de tanta importancia para ios pueblos, siempre que en-1 
cueiitre para ello ocasión favorable. I

• Felicitamos al Sr, Cortezo y le deseamos muy de veras la | 
prosperidad que merece en su carrera política >

E l descréd ito ...— Recortamos de nuestro colega E l  ' 
I m p a r c i a l  el siguiente suelto: '

«ün periódico denuncia anoche el punible hecho de estar­
se vendiendo linfa Koch falsificada.

»A mediados de Diciembre, cuando toda Europa se entu­
siasmó ante el descubrimiento do Koch y todos loa enfermos 
tenían afán por sujetarse al tratamiento de las inyecciones de 
linfa, unos cuantos charlatanes de Madrid, investidos con el 
honroso título de médico, hicieron circular por todos ios 
pueblos de España unos prospectos, en loa que ofrecían á 
los médicos frascos de linfa Koch, mediante el pago de 100 
pesetas.

• Uno de estos médicos, de Torre de Don Miguel, provincia 
de Badajoz, cayendo en el lazo tendido por los eatafadore.s 
de Madrid, ha escrito á éstos pidiéndoles algunos informes 
acerca de la supuesta linfa, á cuya carta lian contestado los 
charlafanes cou esta otra, que copiamos:

( Hay un sello, con tinta azul, que dice; «Instituto Médico 
Español», 13 de Enero de 1891,)

«6r. D. Primitivo Torres;
• Muy señor mío y distinguido compañero: En contestación 

á su atenta, fecha 11 de los corrientes, debo participarle que 
el precio del fraseo de iinfa, preparada y dispuesta para prac­
ticar desde luego 20 inyecciones con la jeringa de Koch y 
las instrucciones necesarias, son c i e n  p e s e t a s .

• Previo e! envío de esta cantidad y las señas bien expre­
sivas del nombre de la estación á la cual haya de facturarse, 
se remite franca de porte á vuelta de correo.

? Aprovecho gustoso esta acasión para ofrecer á usted 
mi humilde amistad y queda esperando sus órdenes suyo 
afectísimo seguro servidor y compañero, q. b. s. m. — J o a  ■ 
q u i n  d e  I f u e l b e s .

*Hn casa: Desengaño, 6, segundo.»
• Dios sabe á las horas presentes cuántos de estos frascos 

habrán circulado por toda España, y cuántos infelices enfer­
mos habrán muerto al recibir en sus venas la pócima que 
los charlatanes de la calle del Desengaño, 6, segundo, prepa­
ran y expenden.»

Las tarjetas. — Por la Inspección general de Sanidad Mi­
litar se ha publicado la siguiente

t  C i r c u l a r . —Exemo. Sr.: He dispuesto que desde el día
1 .0  de Abril próximo venidero queden sin efecto las tar­
jetas distribuidas en el año 1890 para el suministro de me­
dicamentos en las farmacias militares de Madrid; y , en 
su consecuencia, por loe centros, dependencias y cnerpos del 
Ejército y Armada se pedirá á esta Inspección, antes de la 
citada fecha, el cambio de dichas tarjetas, devolviendo las 
existentes, y reclamarán Jas nuevas que necesiten para el 
personal que, prestando sus eervicios en ellas, tenga dere­
cho al citado suministro, acompañando relaciones nominales 
duplicadas, con expresión del empleo qno tenga cada uno, 
delriendo todos los qne estén en posesión del mismo derecho 
y no formen corporación, solicitar de mi autoridad ei refe­
rido cambio, uniendo á la petición, además de la referida tar­
jeta, los documnntos justificativos de dicho extremo y de ia 
personalidad. Jilos guarde á V. E. muchos. Madrid 3 de Fe­
brero de 1891. — J o a q u í n  S á n c h i z . t  

¿Se conseguirá con este cambio de tarjetas poner coto á los 
abusos que en esta materia ocurren ? Ailá veremos, como de­
cía el ciego.

M Ú  A C  U  anuncio del Sr. Vivas Pérez; ELIX IR  DE V RiAoTi PKOTOCLüRURÜ DE HIERRO.

M A D R I D :  I S U l —  l i N R l y t l l i  T B O D O R O .  I M P R B B O B  

A m p a r o ,  l O V ,  y  H o n d a  d a  V a l a r c i u .  s

T aLÉ F O N O  Sr>2

EXC

|t

Ayuntamiento de Madrid



aria Cor- i 
anidad y 
>ciacnaüo

itas cuea 
públicas 
tea médi- { 
tenenjOR, 
'nsa pro-1 
ipefables I
que en-1

verae la I
)lega E l  I 

de estar­

se entn- 
uifermoB 
doñea de 
is con el 
? d o B  Jo b  

recían á 
o de 100

'rovincia 
afadores 
nformes 
tailo los

Médico

estación 
arle que 
.ra prat- 
Koch y

I expre- 
tiirarae,

í  usted 
es suyo 
— J o a  ■

frascos 
8 enfer­
ma que 
I, prepa-

idad Mi-

e el día 
las tar­
de ine- 

; y , en 
•poB del 
es de la 
mdo las 
para el 

;a dere- 
minales 
da uno: 
derecho 
el refe- 
■ida lar- 
y  de ¡a 

1 de Fe-

)to á los 
orno de-

IIK DE

OB

Desde el l.° de Julio la SOOIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLIOITE (61, rae Oaumartín, París), de 
que es director Mr. A. Lorette, es la encargada
extranjeros para nuestro periódico.

HIEBRQ y:T I2Ó N _dé^^ j;

ENFERMEDADES DEL ESTOMAGA  

la iM liJ illlM  PEPSINA-COCAÍNA Preoio; 5P'“ l-pasco
r I GUIU > W * “j  —

; d'ibouklr. -M A P R ID  •« SARCIA. Capellanes, 1_

EigiéDiea, Iníalihle j  Préservatíva
La única que cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otromediM- 
mentó.— Se íeBÚe en las priocipales bolicaséel nniTe-M.|'-E*»9tr«I m é t o d o ) . 30 años de éxito. 
París, en casa da J. FERRÉ, Pharmacíen, Snecesseni de Broü, Rué de Richelieu, 102.

I E R R O  Q U E V E N N E I U n ico  ap robado  por 
l a  A C  A D E M I  A  ü e  
M E O l C i r ^  A d c  P A R i a

l e  s o p u r e s a  y  d e  su  p o d e r o s a  a c t iv id a d  p a ra  c u ra r  j i J i e í n i a ,  C l o r o s i s ,  

za J e  l a  s a n g r e .  —  1 la e d id a  p o r  ü la ,  —  f e r i o  i n t i t  da! Míalo- P a r le . l 4 . r . B e a u x - A r t s

C o n v u l s i o a e s .  E D í e r m e d a d e B  cereOraJoe, D i & b a t e e  y  ciertos msos eu que el 
~---- :ro P o t i s i e o  solo no ba dado resultadosj_tratados_^op_exl^ por el—*—

T R I B R O M U R O  : d e  s G  i G Q N
S k o m d x o  i'iiipx.Bquecontieae-onprooorcloDesigiialeslo.sTJiBs uBOMunoB

dePOTAfiiO.de SODIO y de a m o WiACO. on polvo, y quínuoameule Pttro®- 
II nuMT4 W0BMfliJoJ! «íatífnri-nililiila düis deaor*»» 4» Intrunora. quekasii lisMaren ei pocodeatu. 

En F»«RCt)S OK 30. BO V lis CSaM. : a  »B. SO, 4 FB. SO V 8 FH.
coDlioleodo uo grftmo d « TTlbromuro por end» euebfc- 

l l » l J 1 J M Í ? < lH U I ] L i n ] i f i l U > l l l * n M l K l  i.dft oráldMÍA d * j4 r»b « d « corl««Ade narAajM 4a4rg4»
PABIS- TeníomiUiFiniueiaa.

S i i - X i r  

H a m p t o n MI

Í S m r T o r r H A ^  1 8 8 8 ;  D ip lo m a  de H on or , T O U L O D S E 1 8 8 7

De uu Busiü exquisito, slii el iiiuiior sab.-r de h ierroes el mis asimílame üe lodo, 
lo^ferrusmos^sí^el quo p oJuce resuliadus mas proutos y mas conatMles.

D Ó S IS  • Um 00 haratia al o r í  c m o  tle o ’ Ba una da l a l  tfB J  p r / n e ;p t í s =  .om ld it. 
P o p M . v o »  P i w i s t  M .  R i v a n n  l l . P a e d e S s v i q a é :  M A I » R i n , M . G A i i C l A , c a p e l l a n e s ,  

E n  M a d r i d -  G a r c e r é  y  C a r t i l l o ,  P n n e i p e ,  i 8 .

GRANULOS.rCATlLLON ESTROFANTUS
i  1 mll°' de extracto normal de

Con calos qránulos se lian hecho las experlencas discutidas en la Academia de 
H ^ in a  dejarla «1 Enero , o 1.89, las que han dmnoslrado dosis de 2 3 ó i
Dor dia nroduceu uua diuresis pronta, reaniman el corazón debilitado, atenuau 0 
LiCffl! desaparcc-er los sinloinas de la Aslstolta, la Dlspnea.U Opresión, el fidema. 
los accesos de Angina de reeho, etc-

,Bufiíf euntÍJiuaíSd l u g o  t ie m p o  sa uso  s in  ¡a c o n v e n ie n te .  p u e s  n o  se a cu m u la . 

P a r í s , 3 , B -  S A i s r - M a R r i . ,  v  n cE X A s F a r u a c i a S , n o s n K  s e  h a i .l a u Á »  t a m b ié n  l o s  

GRANULOS DE CATILLON i 1 lOmlllgr. de ESTROFANTINA, ténlcodel Corazon. 
riijSBía leí Veráederos Crinale» de Calillea. -  ÉriUaie las üniucieaninás i menos acliva».

V ÉR D AD ERO S;': GRANOS 
DE .«^ftl.UDDELDi: FRAWOK

* * » « *  (FSroula 4(1 Co4n rraatéi, n* ÍOl)
a lo es  y GUTA6AMBA

R ' S O i I í ' ^ h S V ^  £/ mea oimodo da loe
'  GRAINS '^ ■ »T T - * * .r x A .»q T E B

d e S a n t é

t ¡  mea o e / n o a o  o e  'u .
\ & P  X7 Xb O  A . Tff'T e: 6
I »  Muy Imiladoa y ralamcadoa

Í Eile róiulii. improaa en4 Coliril 
en Cías iZDtSS. es la Marca d:
l o s V e r d a d í r o i . P i B l S . F i n n a e U

IIBOT, y  en las princl- 
paies Farms* de Espana.

 ̂ Las
PersoDu qni coaocen lu

> IL D O R A 8 '
_ OIb DOGTOI»____

D E H A U T
no íiíaiean en purgarse, cuando lol 
necesitan, ATo t e m e n  e l  a s c o  n i  el| 
c a a s a n c i o , p o r q u e ,  c o n t r a  I  ,guesu-| 
cede con ios demás purgantes, este| 
no ohra b i e n  s i n o  cuando se toma 
conFu n o s a l i m e n  o s  y  b e h ib a s  f o r ­
t i f i c a n t e s ,  ciiaiei v i n o ,  e l  c a f é ,  e l  té.l 
C a d a  c u a i e s c  g e , p a r a p a r g u r s e , l a t  
h o r a  y  la  comida quemas t e  conrie-| 
n e n ,  s e g ú n  s u s  o c a p a c i o n e s . C o 'n o l  
e l  c a u s a n c i o q a e  la purga ocasional 
queda c o m p l e t a m e n t e  a u u l a d o r  
p o r  e l  e f e c t o  d e  la  b u e n a  a l i - ^  

m e n t a c i ó n  e m p le a d a , uno s e j  
.decide /áciJmenlea volverá^ 

empesar cuantas vece^ 
s e a  necesario.

* * * * * * * * * * * < 1 4 * * 4 ;  dHr6**A:%6
«  a  CARNE -  quina -  FOSFATOS

V iNOoeVIAL
T o n i c o ,  A n a l é p t i c o ,  R e c o n s t i t u y e n t e  

C o m io e s to  d e  s o s ta n c ia s  ia d is p e o s  b l t i  á l a  la r m a e io a  y  
a la a D lr ic lo a  de l o !  s is te m a s  m u  c i la r e s  y buisesos

una cucliarada conllene exactamente 
o 50 centigramos de fosfuto de cal, los 
principios acilvos de 30 gramos de carne 
y do 2 gramos do quinquina.

Farmacia J.VIAU, U, rus Baurbon, UOH

M a d r i d :  M e l c h o r  G a r c í a ,  

C a p e l l a n e s ,  n ú m .  1 d u p . * ’ . p r i n c i p a l .

u H u AR(ÍARITA
E N  L O E G H E S  

anlibiliosa, anlilierpélicn. aotiescrofulo- 
sa, anlisifililica y reconsliiayonle.

Seann la PERLA DE SAN CARLOS, .loo- 
lor D. Rafael Martínez Mo ina, con esta 
agoa se tiene

LA  SALUD Á  DOMICILIO
En el último año se han vendido

]>i¡Iás d e  DOS M ILLO NES
DE PU R G AS

La clínica es la gran piedra de toque 
en las acuas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE ÜSO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de- 
recha, y se veode lambien ©o todas las 
farmacias y droguerías.

Ayuntamiento de Madrid



p
I A Z O A D A S  para la tos y  

1 toda eofermeda<l del pe­
cho, t.'aíB, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y  una peseta la 
caja. — Van por correo.

1JFÍ NEBIl Í 8ICIUL,
U MaraviiloBoparalosdolores 

de cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­

dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 8 
y 5 ptas. caja.Van por correo.

P
I el mejorpurganteantibiiio- 
1 8 0  y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo

P
lespermatorrea y  esterilidad, L 
Icura segura y exenta de todo] 
peligro con las célebres Píl.l 
doras tónico-genitales dell 
Dr. Morales. A  7,60 peset.u| 
caja. Van por correo.

I Paru 
loe, í 
linsti 
loclii

• ----v«-»*aw. caja, vttti pur uurrtjo.

Principales Boticas y Brogaerias,— Depósito: Carretas, 39, Maflríd. Dr. MORALES, Especialista en Sífilis. D

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al EjércUo y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos producios han merecido infor­
mes favorables de las Reales Acadetnlas de Madrid y Caslilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las dioicas oliciales de Valla- 
dolid,del llospiti’ l Militar, etc., etc.) Iiallaián tos señores profesores .algo­
dones hidróQlo, borutado, fenicado, sa.icllico, iodofónnico; almohadillas 
de celo losa, estopa purilloada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada yu­
tes purificado, salicilico, feoicado; catgut de los números 1 , 2  y 3, catgut 
ai ácido crómico, cautehue en lámina, compresas de algodou higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .í por tOOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, timoli- 
sada, etc., eo piezas de t metro de ancho por 8 de largo y en rollos de 10 

centímetros de ancho por 8 metros de largo; el raackinlosch, la seda pro­
tectora, la feoicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

H E L E N J N A
tíO TA S  C O N C E N TR A D A S

T R A T A Í I I Í K T O  C T 7 B A T IT 0  D K  L A  T Í S i S  

Y  L A  T O B E B O a i . Ó S ia

Se dan prospectos á quienes lo Bolitil 
ten. Depósito central, farmacia de á.I 
Ooipel, Barquillo, 1 Madrid. 4:;J

JARABE DE ESTIGMAS DE MAl,
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D G  R A U O K  A .  O O I P E L

ELIXIR DE PllOmiOliyiíO DE HIERRO

D E  V I V A S  P E R E Z
No liene rival, y es el único remedio seguro y de inmediatos resultados 

de lodos los ferruRinosoü y de la medicación túnico-reconstituyen le parn 
ÎFi Anemia, Raquitismo, Colores pálidos, Empobrecimiento de la sangré. De­
bilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles. — Tenemos numerosos 
ceililicados de los médicos que lo recomiendan y recetan con admirabies 
resultmlos, cuyos informes pubiicainos en los periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
C u íd a d u  c o n  la s  f a is i/ i c a c i o n e s ,  p o r q u e  o t r o  n o  d a r á  r e s u l t a d o .  E x i g i r  f i r m a  

y  m a r c a  d e  g a r a n t í a .

De venta en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sur. 
Deprisilo general: Almeria, FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.
Por Ma \OR. — Madrid; M. (íaicia v J, Hernández. — Barcelona: Socie­

dad Farmacéutica ó Hijos de J. Vidal v'Riv.a.s.—Habana: l.obe y Torralbas 
Farmacia y Droguería de José Sarra. — Puerto Rico; Fidel Guillermely. — 
Maysgncz: Guiilemio Mullet. — Manila: O. Pablo Schusier. — Buenos 
Aires y Montevideo: principales farmacias.

Contra la gota, cálculos úricos del ri. 
ñon y vejiga y  catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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O S "

J  A  R  A  B  E  DK roSM CBíTO  Di CIL í  IG iL  lODlDO
V n i m U A M ---------------------- D E L  D O C T O R  L A  P U E N T E
. .  "  ' ' “ “ ■‘■ S l i- 'a to  d ,  0 . 1  es .1 ü .le. p,-e,»,..d. d. esl. b .s .

Asociado al j.arabe de nogal iodado resull,. un medicsmenlo de Is mayor importancia como m o d i f i c a d o r  d e  la  n u t r i c i ó n  

y  p o d e r o s o  r r c o n s U l u y e n ie ,  srgun observaciones de acreditados facullalivos. Con él so consiguen rápidos y notiibilisimos 
i  L !  ; f  ^ > e r o r > i ¡o s is  c a t a r r o s  t m s ,  ¡ l u j o  b la n c o ,  c l o r o s i s ,  a n e m ia  y d e b i l i d a d  f f e n e r a l .  F lo re ce  la e v o ­

l u c i ó n  d e  l o s  d ie n t e s , y I m  c o n v a le c i e n t e s  d e  p u l m o n í a  encuentran en este mediramento el resolulivo y tónico más adecuado 
pHrs su coni|)ici<i curAOon*
n i-oalos. — Puntos de venta : al por mayor, en Avila, farmacia del autor, Alcázar. 38, y en Madrid
D. José Hernández, Aduana. 8. — Al por menor, en la referida farmacia y en todas las principales de España y Ultramar.

Ayuntamiento de Madrid



iBterilided. 
ita de todo 
lebros Pí|. 
itales <iel 
>0 pesetas 
) 0 .

;Para las inhalaciones de oxigeno, de 
ioe, ácido fluorhídrico, etc., etc. 
Instrucciones impresas gratis, calle de 
locha, 125.

DOCTOR GOÑ

Especialista en las Tias urinarias 
ly  matriz. — Montera, 11, y  Alcalá, 

|84, para los pobres.

LA Tisis

es lo solici 
lada de A

l.l-

DE MU
L.ITINA

icos del ri- 
a,

,drld.

S liBlNIIES PIIIHIESBS lililí-
na 11 PÓR J.-J. P ICO T, de la cual 
M'u quedan m u; pocos ejemplares, 

celo; 32 pesetas en Madrid ;  34 en 
Sovincias — De \entn en la Adminis- 
cidn, Ronda de Valencia, 8, y  en las 

piucipales librerías.

LAS DOS VACm íAS
Véndese este opúsculo'— que un fa- 
able Juicio ha merecido á toda la 

— al precio de 5 0 cénlimo.s de 
p^ela á los suscrilores y de tíO cénti- 

s á los que no lo sean.
.os pedidos á esta Administración, 

Q| edan escasos ejemplares.
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I  -  ^ENFERMEDADES

s
2  Se curan con los Chocolates me- 
S  dicinales dosifleados de Cabello 
2  G utiérrez, que los niños toman con 
¿gusto por sn agradable sabor.
#  S e  p r e p a r a n  d e ;

!  Coca....................  6 rs. caja.
g  Coca ferruginoso. . 6 — —
X Febrífugo..............8 — —
X Hemoglobina. . . .  8 — —
•  Hipofosfito do cal. . 6 — —

Pepsina.............  7 — —
Peptona..............  7 — —
Pectoral................ 6 — —
Purgante............. 6 — —
Salicdalo de bismu-

•  to y cerio............ 7 — —
♦  Vermífugo...........  H — —
^  Por un real más paia el correo se 
O remiten á cualquier punto de la l'î - 
g  ninsuiíi.
9 Farmacia Cabello Gutiérrez,

S*  calle de la Palma, 11, Madrid.
De venta en las principalua Boticas. 

¿ P o r  mayor; iíWcAor Goreio, Capellanes 
2  núm. 1 duplicado, principaf.

P A S T I L L A S

I T i l G M Í i A
Principio activo del Ita^ury del Pa­

raguay (Papa ver Paraguayensis).
Modifican y eumenlao la expecto­

ración, Calmando y haciendo desapa­
recer la tos, por aguda ó crónica que 
sea. Recomendadas por sus buenos 
efectos y sabor gratísimo al paladar. 
8 reales caja. Por 0 se manda por el 
correo.
Farmacia Cabello Gutiérrez, Palma, 11 
Por mayor; M e lc h o r  G a rd a , CapsIlaoBi. l.

P E R L A S

(Éter, iodoformo y narceína.) 
Gaslraipia.s inveteradas que hablan 

re.sislido toda clase de específicos, han 
cedido con nuestras perlas reromen- 
dada.s por eniincnles profesures.
1 2  r e a l i ' S  f r a s c o .  Se r e m i l e  por 1 3 .  

Farmacia Cabello Gutiérrez, Palma, 11 
Por mayor: M e lc h o r  GareCop Capallanes, i. 2w UUUi, L uû *it/auv. ÂAUVS}>a*- * Xücfcji • -'-vrví.i/» «. 2

í i i P O R i ü i  M  i P i i m o
H OTEL COLÓN

H U E LV A
Ste Hotel, con sus instalaciones san.itorias, es, en la opi- 
ji de todos los médicos, el eslablecira ento más higiénico 
a Península, como, eu opinión de los viajeros, el Hotel 
or y más barato de Europa.
lOs alimentos se vigilan con gran escrupulosidad y el agua 

dejieber liega de la Sierra Alta.
abitaciones y manutención á 35 reales diarios.

i  DE Q Ü IM  FERRUG INO SO
PREPARADO POR KL De. FONT Y  MARTI 

eguQ !a fórmula publicada en L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o la  

Bl), y en donde se deniueslrao sus ventajas sobre las co- 
ndas’liasta el día,—Precio, 6 pesetas frasco.— Unico de- 
|to en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplica- 
farmacia del Dr. Pont. 431 trip “}

i  CHOCOLATES Y  CAFÉS I
DE LA

COMPAÑÍA C O l OÑ I A L l
t 
i 
t 
t
I  CALLE MAYOR,
♦  MADRID %

T A P IO C A , TE S  

37 REOOMPBN8AS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

18 Y  2 0

base quo

n u t r i c i ó n  
ibíiísimos 
Je la «no- 
adecuado

1 Madrid, 
j'ltramar.

PREPARAOOS EN LA FARMACIA
DKI.

DR. RICARDO 6ARCERA CASTILLO
Magdalena, 10, Madrid.

K1 G U A YA C O L , priucipio activo de la creosota de haya, según Fraentzel, es el ultimo medicamento que la cieoein 
_  pseja para combatir con éxito las enfermedades de los órganos respiratorios, catarros agudos y cróoieos. afecciones piil- 
DOpares en el primero y segundo periodo, etc. El Dr. Horner, Salili y otros varios olinioos españoles que ya lian ensayado 
"isira preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la lo- y dolores, el sueño es más 

Iquilo, cesan los sudores, disminuyeu los bacilos y aumenta el apetito. Para más detalles véase nuestro prospecto.
’ rocio del •rasco, 3 péselas; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacia. 
Slaboracion y  depósito de loa productos químicos y medírainentos conocidos, antipirina, antitebrioa, esalgina, fe- 
btina, aristol, sozoiodol. clorhidrato de oresina, hidrastis y viburnum prunifolium (extractos fluidos , balones de oxi- 
o 8 5 pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, biberones, bragueros especia- 
para corregir las hernias délos niños y  las de'los hombres, pezoneras, saca-lechea, y lavativas y jeringuillas de va- 
[clases y formas, fajas umbilicales y  de sobreparto; sondas Nélaton y Benas; speculums, pulverizadoresRichardson 
e vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, 10, Madrid.
3e remiten por el correo 6 ferrocarril á quien los pida.
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L S P I R A T O R I A S

b r o w o u i t i s ^ t i s i s ^ c a t a r r o s
C A P S  U  L A S  C O G N E TITOURANCIA 

pwluU I____________  EUCAUPTOL A6S01UT0 lOOOFORMU-CRlOSOTADO
P A B I S f  <» Hxe d e  C h a r o n n e .  — D e p ó a i l o  e n  M t u i r t d  ¡  M

ANTIBACILAR 
por Biteltinia

SARCIA.

ROB BOYVEAÜ lAFFECTEJJR
R O B  B O Y V B ^ U - L A F F E C T E U R
"  D E  ■VODXTRO D E  r »O T A S IO

cui-a los accldeotes slBlltlcos autluuos ó rebolües ; ricuras, TMmo»-e«, C ohío» ,  
&al con o el l  iufufisM\.o» la J',«rro/*«ío8<i y la T i*6c»'cmIo8í i .

nPB^?toaX»»lSs,I«,U2,nieRtcbolleu.S*'úeB0IVEiJ-lAFF£CIElR.jíaWdíll«F»Tm«ÍM.

■a ra b e J e P ig ita H e  « “ r^ r je ^ ro n ,
H ydropesias, 

T o s e s  nerviosas;
Empleado con el mttjor éxito B ronqu itis , Asm a, etc.

í i  mas eñeaz de los 
Ferruginosos contra la 

Anem ia, C lorosis , 
EmpDlirtciinlanlQ i i  la Sangre, 

Debilidad, etc^____

r a g  e a s  alliaetato deHíMe
GÉLISaCONTE

I iptotiáu ptt U A8«¡l»m/» S* Uiáiciiti rf» P»r/a.

_______ J . ^  „  PKOMnnn i e  HEMSTATtCO il «a» PBDEMSO
IygQ T1 .H S L  Y ur8y6&S queseconoce, eapoclonO
■ “ ------------------------- en Injeocton tpodermica.

Las Grageas hacen mas
____________________  f&cil el l a b o r  d e l  p a r t o  y

lüedalla de Oro de la 8*'* de £‘* de Paria d e t i e n e n  l a s p e r d i d a e .

ER 60TINAB0N JEAN
LA^BELOf/rE y C'\ 99, Galle de Abaukir, Parit, y  en todas las farmacias.

CLOROSIS -  ANEMIA
Jarabe y  Grajeas

DE PROTO lODURO DE HIERRO

. F. GILLE
£2-ln(erfiti de loe Hoipitiht de Ptrít.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna ;
PU R E ZA  -  S O LU B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

DEPOSITO GENERAL : AO. RasTaovillieri. PAÑIS 
Si rende en tadat las buenas fŝ niacúi.

EnfermetiadesdaiPectio
Jarabe Pectoral

DE

P. LAMOUROUX
intes, Farmacéutioo 

ABi ca lle  Tanvllllere, Parle.

El Jarabe de Pisri-e Lamourouj: es 
el P e c to ra l p o r  ex c e len c ia  
como edulcorante de las luanas, á 
las cuales comunica au gusto ogra- 
dobls y sus propiedades calmantes.

(Qactta da los Koapltalaa)

Depóilto Giurii: A5, Calla TuTiUisri, AS,PARIS
Ss i-sods en todes las buenas farmacias.

_____ CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

V IN O  A R O U D ..Q U IN A
CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRinvOS SOLUBLES DE LA C A R N El VW.» SSIÜVSJ BSVW •••*•««•••«»«» - --------

C *b :«'E y o v ix a i  con los elementos que entran en la composición de este
Kjtcnte reparador do las fueraaa viUles, de osle topiiHcaiiCe por eaeeleBeia. 

e un gnsL sumamentó agradas, mDe un gusto sumamente agrananie, os souerauo wuwa j
mienCo¡ca las Calenturas y Conaaleoanetae, contra las diarreas y las Afecciones

 ̂ *̂ 1:imndó” í2^trató de”despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las
qI r  nreravar a anem a v  as__________ p̂ertar ei apento. asegmoi toa uibobuuijoo,

fuerzas, pudoiiecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las‘ '• - ..... -->rJo8 calores, no se conoce nada supenor al Sino decpldoiiiias ¡iri'vocadas por.
Ouíitn de ,s>-ut<:i,
i»or»W2/or.enPana,encasadeJ.FERRÉ,FarniM02.p.Ricticlieu.SucesordeAR0ÜD. 

>a VBNDK BN TÜDAS LAS PRINCU*ALÍ¡S BOUCaS.

EXIJASE si Donibre y 
Ja Arma ARDUO

D A .S
lASo ]

BLENORRAGIAS 
GONORREAS 

FLUJOS BLANCOS 
DERRAMES

reciente* y antiguos, «on curados 
en algunos días, en secreto, sin 
régimen ni tisanas, sin cansar ul 
molestar los Organos dlgesUvos. 
por las

PILDORAS
e Inyección de

KAVA
DEL DOCTOR FOURNIER

aojase sobre caáa enja, cada píldora, 
¡a Slpnatura •. tcétmSñivtM^ 

Farls, 22. Place de la Madeleine I

todos

Feriódici

[m e d a l l a  de  ORO, Pa r ís  1 8 8 5

CURACION ASEGURADA
de Todas k ie c o io a o s  p u lm o n a re s

MEDALLA OE PLATA, BARCELONA 1888.

3ÍVSfS
CAPSULAS^ 

^CREOSOTADAS'

fdel DoclorFOUH^IBBi^
ú n ic a s  p rem ia d a s
£n la Exposición Pane Í87S ' 

1 X ÍJ »S  LA BAKDA D ( 
ÍAnASTIA flRSA lA

í b ñ o r ;

l’i'ic.ut 
I Madrid. 

I’ruvinci 
msatre 

Ellralije

Sí :

Todos lf>« nue padecen dol pecho deben 
tomar las C 'psulas del Doctor FOURNIER 
2 2 , PI- d e  la  M a d e le in e  Paris. 

Depóiiio en toda» J^rrnaeia^ ^

E N F E R M E D A D E S d e lP E C H O C»."

J A R A B E
H I P O F O S F I T O d e CA
IDEL PrCHURCHILL

4 Al cabo de alpinos dias despuoa 
JorincíDiar ol tialauiieuto, disramuye lajl £
■ rô , vuelvo ol apetito, ct̂ san l03 suci '-j 
flr<:8 y el enlermo siejito una fuerza /j¡ 
J un bien-estar enteramente nuevos. A eso' 
U se añade, poco licmiio después, un cam-
' l i . r -  ______ _____ ____ 1 .  ̂ a I m .  / Ía I  <abio luuy'seiisibie on el aspouto del i -

-o. L

'$■

Bifermo. Las eviuuacioiies se leguiari?-' 
ío l  sueño es tiMuquilo y reparador y sollí 
dinauiriesiaii todas las si ñas do una 
Atrición fácil y normal ijl

Este Jarabe cnntioiu» loa elementos d*' ||fL|1 I J S I O  O U l  U . J J V  IWO -  i j

"dios huesos, el fosforo y la cal, y con-(l| 
Jvione espccialment á los niños, á 1m || 
■J“ ” j<TOS embarazadas y á las iiodi'icos.1-1■ dmUlETOS v5iaL,ui...aiia,5 j  .. — - ,L
re Exigir los frascos cuadrados con laíl 
H  firma del fioclor Churchili. y la marcaSI 
mde fabrica de M. S W A N N , farmoccii- "*
Mtico químico, lí.rueCa.sfinlionc, Pabib.i 
r¡|— Precio : 4  francos en Eranola. í 
l iS E  ESPENDEN EN LAS PBINCIPALES BOTICflSj
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